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Al hombre, ha dicho Ortega, le fué otorgado el don an­

gustioso de mantener, frente al universo ilimitado, un pequeño 

recinto secreto, donde sólo él entra plenamente: lo íntimo de 

su yo. 

Y frente a ese universo ilimitado, el hombre se indivi­

dualiza, se separa del mundo, se sumerge en la mismidad, y 

postula una distancia entre el yo y el universo; sintiendo en­

tonces, que el individuo está solo, solo ante la naturaleza y 

.nnte el destino . 
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PLANTEACION DEL PROBLEMA Y METODO 

La vida de todo individuo se encuentra constituída co­
mo una estructura indivisible que no podemos fragmentar . 
Cada hombre se constituye como un organismo que presupo­
ne un ambiente determinado del que forma parte, y una or­
ganización "interna" estructurada en un todo. 

De este "todo de dependencias múltiples" que es el hom­
bre se han tratado de aislar diversos elementos afines, para 
una mayor comprensión del individuo. Pero tocias estas cla­
sificaciones que se han hecho en relación con los fenómenos 
psíquicos, no son sino esquemáticas abstracciones que no tie­
nen una realidad auténtica, sino que tan sólo, sirven de un 
modo didáctico para comprender mejor la complejidad estruc­
tural de la vida psíquica. 

De este modo se han distinguido los fenómenos psíqui­
cos agrupándolos en tres diferentes categorías: los fenómenos 
de la vida representativa, los fenómenos de la vida afectiva, 
y los de la vida activa o kinética. 

Estas clasificaciones son artificiales y arbitrarias, por­
que en la realidad los fenómenos psicológicos no se presentan 
tal y como se han clasificado. Ningún fenómeno de la vida 
psíquica es exclusivamente representativo, afectivo o kiné­
tico, sino que existe la primacia del todo sobre las diferentes 
partes, encontrándose estos elementos a su vez participando 
en toda actividad psicológica. 
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Ademús la actividad psíquica no se manifiesta de idén­
tica nrnnern en los individuos; sino que hay una actuación pro­
pia de los diferentes sexos, edades, etc., dando origen a las di­
versas part'.!s y ramas de la psicología. 

De suerte que el principal problema que se pla!ltea en el 
estudio de un sentimiento determinado, o en general, de cual­
quier elemento aparte ele la estructura total, es el de tenN 
que destacar de la unidud que es el hombre, diversos elemen­
tos que no serún en todo caso, más que formas esquemáticas 
genernlizadus, y que tendrán un matiz diferente y propio den­
tro de los hechos psicológicos particulares. 

Una vez señalada la problemática inicial con que se tro­
pieza en el estudio de un elemento aislado de la personalidnd, 
es necesario saber del medio, de los métodos empleados en es­
te estudio. 

La finalidad de detenninar y describir un sentimiento no 
es la fundamentación ele leyes o principios, sino que simple­
mente la constatación por medios descriptivos de un hecho 
psicológico determinado, tratando de encontrar sus elemen­
tos y características principales, su situación e importancia 
dentro de la vida total del individuo, nsí mismo como b gé­
nesis y los elementos afines que en él puedan encontrarse. 

De lo anterior se deduce que el método empleado será el 
desctiptivo o fenomenológico, método que en síntesis consiste 
en la descripción ele las esencias. 

Por lo tanto ya dentro del casQ particular del sentimien­
to de soledad, se tratará primeramente df: fundamentar la so­
ledad como un sentimiento, exponer el por que puede conver­
tirse en un sentimiento específico, así mismo como saber que 
clase de sentimiento es. y que importancia tiene dentro de la 
estructura total del individuo. Posteriormente distinguirlo de to­
cos aquellos elementos afines tales como el aislamiento, des-
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ml'Ollnr los rnrnclcrísticns fundamentales, encontrar la génesis, 
determinar In influencia y caracteres de! medio social en que 
se de~nrrolln, integrando todos estos elementos dentro de una 
situnción unitaria pnra comprender muejor la totalidad estruc­
tural de la vida de un individuo. 
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CONCEPTO PSICOLOGICO DEL SENTIMIENTO 

Todo esfuerzo por encontrar la verdad dentro de los mar-
' 1 • cos estrechos de la definición se encuentra con obstáculos enor­

mes en la delimitación científica y rigurosa de la vida afec­
tiva, ya que no podemos encuadmr todo este complejo vi­
vencia! dentro del género próximo y la diferencia específi­
ca, porque la esfera afectiva no es algo aislado, sino que se 
constituye como una estructura dentro de la totalidad de los 
fenómenos psíquicos. Pero si no es posible encuadrar la vida 
afectiva, podemos en cambio distinguir la función que desem­
pcila lo emotivo en la totalidad de la vidn anímica. Destruyen 
por lo tnnto su estructuración, las concepciones elementalis­
tas que tratan de reducir los sentimientos a sensaciones, imá­
menes o fenómenos fisiológicos y reflejos, porque en la esfera 
de In afectividad, no se construye a partir de elementos, sino 
qu es necesario destacar, en todo caso, la totalidad de la vida 

L 
~ . 
t 
¡ 

del alma. 
Sin intentar dar una definición absoluta que agote todo 

el contenido de los hechos psíquicos llamados sentimientos, 
trataré de hacer un análisis de tales fenómenos, a fin de es­
tablecer, lo que éstos tienen en común. ( 1 ). 

( 1) Los tl-rminos do vida anímico, psíquico y c!el alma c5tán usa­
dos aquí como palabras sinónimas. 
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DISTINCION ENTRE SENTIMIENTO Y 
SENSACION 

La principal distinción que debemos hacer es: de la sen­
sación con los sentimientos, ya que estos conceptos lwn sido 
grandemente confundidos a pesar ele la irreductibilad de sus 
esferas, y una segunda distinción entre los sentimientos y los 
fenómenos del querer. 

El estudio científico y experimental, nos lleva al estable­
cimiento de hechos que constituyen la base ele la vida psíquica, 
esto es la sensación, las llamad~s formas de captación. 

El estudio de los diferentes campos sensorios, pone de 
manifiesto que estos fenómenos mantienen una distancia enor­
me con los sentimientos, porque existen entre ellos caracte­
r'ÍSticas de irreductibilidad, ya que los hechos ele la captación 
pueden ser determinados y limitados, porque toda sensación 
tiene un límite absoluto y un límite relativo, que puede ser 
constantado matemútica y experimentalmente. Por el con­
trario "el mundo de los sentimientos parece desafiar tocio in­
tento no ya de ordenarlo sino siquiera de acotar sus límites". 
( 1 ). Además que la sensación ya no es considerada como es­
tado afectivo, sino más bien, como el miis elemental, de los 
procesos intelectuales. Constituyendo también criterios dis­
tintivos entre sensación y sentimiento, el carácter objetivo de 
l::.s sensaciones su localización, etc. 

No obstante toda la diversidad ele los fenómenos de la 
vida afectiva, y sus relaciones con las demás esleras de la 
vida psíquica, la diferencia que fundamenta los sentimientos 
de los demás hechos <mímicos, es que en el sentimiento se en-

( 1) Kruger, Estudios Psicol6gicos, Instituto Social de la Univcrsi­
dnd del Litoral, Santa Fe, 1939. Pág. 6. 
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cucntra la oposición agrndo-desagrado, que matiza un elemento 
idcativo. dentro de estos límites (agrado-desagrnclo, núcleo iclea­
tivo) pocJcmos colocar toda la diversidad de los sentimientos, 
estableciendo sus diie1•entes grndos de intensidad y calidad. 

Todos los fenómenos ele Ja vida psíquica que no" se en­
cuentren ligados a fenómenos de placer-displacer, no pueden 
:;cr considerados como sentimientos, encierra por lo tanto un 
equívoco, hablar de sentimientos de semejanza, de realidad, 
t•tc., en los que no se encuentra In polaridad agrado-desagra­
t!o. 

Si hemos delimitado los sentimientos en función de esta­
dos de agrado y desagrado, no se trata con ello, de confundir 
Jm estados placenteros, con Jos sentimientos propiamente di­
chos, sino ~olamente en tanto que esta oposición, matiza en 
e!cmento ideativo fundamental en todo sentimiento. 

El placer y el displacer hállanse, relacionados simple­
mente con estados del organismo, y no constituyen, por lo tan­
to, estados sentimentales por sí mismos, ya que carecen de 
todo elemento ideativo. El agrado y desagrado se encuentarn 
e:n los S\'ntimientos, de igual modo que en los colores se en­
cuentran la claridad y la oscuridad, pero sin que claridad y 
oscuridad constituyan colores por sí mismos. 

Es errónea por lo tanto Ja concepción de Wundt, que 
:;grupa los sentimientos en tres series: placer-displacer, exita­
ción-depresión, tensión-alivio, que no constituyen sentimien­
tos propiamente dichos. 

El elemento ideativo es en el sentimiento un punto de 
reforencia, alrededor del cual se va elaborando una selección 
cualitativa de las representaciones, y este núcleo ideativo en­
cuentra mayor estabilidad en Ja reflexión, porque ésta le pro­
porciona mayores asociaciones. 
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DISTINCION ENTRE SENTIMIENTOS Y 

VOLUNTAD 

Habiendo limitado los fenómenos de la captación de los 
de Ja esfera afectiva toca ahora delimitarlos de los heehos del 
querer. 

La principal distinción estriba, en que Jos hechos afecti­
vos carecen de objeto, y por lo tanto deben ser considerados 
como estados, aunque según Bren ta no ( 1), si bien los senti­
mientos van ligados a fenómenos de agracio desagrado, siempre 
apuntan a algo, tienen una referencia hacia un objeto, reve­
lándolo la experiencia interna, porque ,no puede determinar­
se un límite fijo, entre el sentimiento y la voluntad o la ten­
dencin. No obstante que en todo caso, se ha tratado de pone: 
ele relieve, el hecho de que la vida psíquica no es algo separa­
ble en fracciones sino que se organiza como una estructurn; 
~in tratar por la tanto <le poner límites absolutos, entre los 
hechos de la esfera psíquica, podemos afirmar, que el senti­
miento carece ele objeto, pero no en el sentido de referencia 
intencional, sino en el s~ntido de finalidad, ele "fiat", es decir, 
no existe en el sentimiento, una intencionalidad material de la 
vo!untml, es por esto que lo consideramos corno estado, distin­
guiéndolo así de los fenómenos del querer, ya que el carácter 
propio de los sentimientos, es el de ser fenómenos subjetivos 
que carecen de toda finalidad objetiva. 

(1) Bretano, Psicología desde el punto de vista empírico. Revista de 
Occidente, 1926, pág. 57. 
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t CORRELACION MUTUA DE LOS FENO­
MENOS PSIQUICOS 

Pero si he tratado de establecer, el carácter irreductible, 
de los fenómenos del sentir y de los hechos de la c;¡ptación y 
del querer, no quiere decir con ello, que captar, sentir, querer, 
sean fenómenos aislados, por el contrario forman una unidad 
estructural. 

Si el sentimiento nace a partir de la relación que el in-
..Jw.. dividuo mantiene con los objetos, significa que Ja base de la 

vida afectiva, se encuentra en la sensación, ya sea dada actual­
mente, o en la representación; porque Ja percepción es un 
fenómeno psíquico de singular importancia, ya que de la clase, 
manera y cia:unstancia como percibe un hombre, pueden des­
prenderse profundas conclusiones de su vida interna ( 1); pe­
ro a su vez los fenómenos de la vida afectiva, scrún l:;:¡~;e de 
los hechos del querer ya que la vida afectiva, está en estrecha 
relación con la esfera volitiva, encontrando los fenúmenos ele! 
querer, en muchas ocasiones, su motivación en los S(;ntimieH­
tos. 

-

.. 

Estas múltiples conexiones de la unidad estructural de h 
vida psíquica, se encuentmn principalmente en el poder de 
la atención y de la voluntad, sobre la esfera afectiva, pero 
a su vez ésta es causa de tales fenómenos, porque a partir de 
~entimÍl.:ntos y emociones encontramos un acrecentamiento ele 
ir:t·~nsidad en Jos fenómenos de atención y volición. 

Otra relación de singular importancía, es el poder ele lo 
afectivo rnbre la memoria, porque en virtud de ello, los r'l!­
cuerdos se reviven y asocian; tiene ademús el sentimiento in­
fluencia sobre otros procesos psíquicos, siendo capaz de cnrn-

( 1) Ver Adler: Conocimiento del Hombre . 
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biar las representaciones, falsear el juicio, y constituirse en 
motivos fundamentales de los hechos de Ja voluntad. 

De lo anterior, se desprende lu conexión total ele la vi­
da psíquica, que se nos muestra como un entr'Clazamiento, de 
funciones complejas en las que: percepción, juicio, atooción, 
emociones, sentimientos, voluntad, se encuentran formando 
un todo orgúnico, de dependencias múltiples, una especie de 
"cstrur.t11ra re\•cnib!e", en la que :;i la per(:epciún es base de 
lo:, fenómenos del sentir y del querer, éstos a su vez, condicio­
nan los fenómenos representativos, ya que éstos y su repro­
ducción, se hallan determinados por el interés y la atenciór,, 
que pro\•endran, en sus últimas raíces, de la esfera afectiva. 
Es dt>cir del captm· y el comprender nace un sentimiento hacia 
la vida misma, y a su vez el sentimiento, condiciona la cap­
uición y la representación. 

GRADACION DE LOS SENTIMIENTOS 

En los sentimientos establéccse una gradación desde los 
1!1Ús primitivos hasta los más compl~jos, dependiendo esta 
gradación de la relación que existe entre los fenómenos de 
agrado y desagrado, hasta aquellos en que el núcleo ideativo, 
constitúyesc lo fundamenta!. Así surgen estados sentimentales 
primitivos. como el humor, el tono vital, cte., y por el re­
cuerdo y el factor ideativo, los sentimientos van alcanzando 
las esferas más altas de la vida del individuo, de este modo, los · 1 
estados elementales de agrado desagrado, al combinarse con l 
el pen:;Jr cristalizan en formas claras y definidas hasta el 
punto de que a veces es difícil distinguir en una concepción 
moral lo que es sentimiento de lo que es idea. 

En los llamados círculos del sentimiento Dilthey dis­
tingue el sentimiento común, el sentimiento elemental, los 
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sentimientos que surgen de las percepciones, los que nacen a 
partir de los trabajos mentales y ( 1 ). Scheler• los ordena tam­
bit'.•n de una manera ascedente. Toda esta clasificación nos 
demuestra la transición que existe de los estados sentimenta­
les simples a los complejos, de los indiferentes a •los diferen­
cinclos de lo inferior a lo superior. Esta evolución se basa en 
la ley de transferencia que es el instrumento activo e incons­
ciente. La complejidnd de los sentimientos llega a tanto, que 
sobre ellos se levantan acciones conceptuales predic::itivas con 
estimaciones de valor, estas estimaciones son capaces de lle­
gar hasta la formación de concepciones del mundo en culidad 
de fijación de valores., los valores que surgen de estas csti­
mr.cioncs, se ordenan en tres formas: valores vitales, valores 
úiiies, valores propios. (2 ). 

A medida que se efectúa la evolución de los sentimientos 
desde las etapas primitivas de sentimientos sensibles hasta 
las etapas complejas de sentimientos espirituales, se vJn se­
ñalando la característica de individualidad, porque los lla­
mados sentimientos superiores son los que poseen mayor indi­
viduación. 

CLASIFICACION DE LOS SENTIMIENTOS 

Como todo fenómeno psíquico, el sentimiento contiene 
en sí algo como su objeto, porque en la representación hay 

~· 1 algo reprt!sentado, en el juicio algo admitido o rechazado, en 
el amor algo amado, en el apetito apetecido, etc., es decir: 

( 1) Ver Dilthey; Psicología y Teoría del Conocimiento. 

(2) Dilthey, El Mundo Hi5tÓrico. Fondo de Cultura Económico, 
1944, pág. 53. 
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el sentimiento contiene algo en sí intencionalmente como su 
objeto. 

Sentimiento y referencia intencional, forman una unidad 
que sólo pueden ser separables en términos de conocimiento, 
pero no de realidad. 

Esta relación de cómo el sentimiento se une a situacio­
nes y objetos, o en otras palabras de la relación del sentimien­
to con su contenido, ha ciado ori¡;en a la clasificación que 
hace Dilthey en sentimientos situacionales y objetivos. ( 1 ). 

"Los sentimientos situacionales ofrecen como base intuiti­
va el sujeto en sus relaciones con sujetos y personas; los senti­
mientos objetivos, por el contrario, están relacionados por nues­
tra propia situación, con la captación ele objetos". 

La relnción en el sentimiento objetivo, es ele nuestra pro­
pia situación con los fenómenos objetivos llegando a transfor­
marse los hechos de la complascencia en juicios, porque el 
sentimiento es capaz de crearse en órgano de saber, y es más, 
al wntimiento, se le entrega una profundidad que es inaccesi­
b:e al ~aber mismo. 

Esta importancia del sentimiento corno órgano del co­
nocer es señalado por Scheler y Heidegger, para quienes los 
!.:Cntimicntos tienen como función propia descubrirnos la rca­
licbd, pero no en su aspecto esencial sino existencial, es de­
cir: lo real se entreg:i r.I sentimiento como experiencia y al 
entendimiento como conccimiento; de este modo se le acls­
cribe:i ni scritimie:ito derechos metafísicos. 

E:1 el sentimiento situacional la relación es difeI'entc, en 
<' ste el sujc:to ~e relaciona con objetos y personas( estas úl­
timas indirectamente y sólo en la medida en que determinan 

( 1) C'.::rn citado, pág. 55. 
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modificaciones en Ju situación objetiva) convergen hacia el 
sujeto constituyéndose así mismo en material y contenido del 
sentimiento, es decir: "teniendo toda Ju materia de su saber 
en sí mismo". 

El sujeto capta los fenómenos del mundo ex~rno co•1 
los que se vincula sentimentalmente, y de estos objetos q·..:2 
producen m0dificaciones en su ser los convierte en contenido 
del sentimiento. 

En torno del estado situacional, van formándose los mo­
dos de captación, las asociaciones, Jos recuerdos, dicho estado 
se acrecienta por la vinculación del individuo al medio (vi­
tal, temporal, circunstancial) o por la reflexión, ya q:.ie e:1 
el primer C::!SO la relación con el medio hace más cstr·.:ch3 In 
vinculación del sentimiento con su contenido, y ca el sep.,uncb, 
el estado de reflexión, da mayor expansión al sentimiento si­
tuucional r!entro de la vida totnl del individuo. Así suq;c el 
sentimiento que acompaña al éxito, la conciencia alegre de 
In propia fuerza, el sentimiento bajo Ju presión ele las cir­
circunstancia y Ja impotencia frente al mundo, el ot.lio el te:1:or 
el agradecimiento. 

IMPORTANCIA DE LOS SENTIMIENTOS 

El valor de lo emotivo tiene gran importancia ya que 
delimita la individualidad de una persona, porque los senti­
mientos envuelven todos los fenómenos de la vicia anímica; 
húllanse entretejidos con vivencias intelectuales y volitiva~, 

y su presencia llega a tanto, que se ha podiclo hahlar ele la om­
nipresencia de Jos sentimientos en la vida interna. Esta pre­
sencia e importancia constiuye un hecho innegable, porque 
todos los fenómenos de la vida del nlma se hallan matizados 
con lo emotivo, sensaciones, percepciones, decisiones y en ge-
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nernl todas !ns vivencias del individuo tienen siempre una di­
rección afectiva de Ju p&iquc. Lo emotivo, en síntesis, consti­
tuye el fondo común sobre el cual se destacan los fenómenos 
de conciencí:;. ( 1 ). Los sentimientos son a manera de panta­
llas que 1dlejan to<la la vida interna del individuo y nin­
guna pe1'Sorrn puede aparecer indiferente a la vid;; sentimen­
tal porque ella constituye la base y fundamentación de las re­
laciones individuales. 

Los sentimientos encuentran su expresión en la cre:i­
cron y en la vivencia sentimental de formaciones objetiv;i~. 

dando origen a las manifestaciones de la cultura, el arte, la 
religión, en las que encontramos una corriente continua de 
sentimientos y proyecciones sentimentales. 

CONCLUSION 

Concluyendo podemos afirmar que: los sentimientos cons­
tituyen fenómenos de la vida afectiva, caracterizados por en­

contrarse en ellos la oposición agrndo-desagrado que matiza 
un núcleo ideativo, elaborándose alrededor de este núcleo 
una selección cualitativa de las representaciones, y a medida 
que este núcleo tiene mayor importancia, los sentimientos van 
sicnrlo más individuales y más superiores. 

Además que los sentimientos nacen a partir de la re- '·. 
!ación con el grupo, que para que los estados afectivos se 
desarrollen nccesítase naturalmente un medio social adecua-
do a ellos. 

Por último destacar en todo caso el entrelazamiento de 
las funciones de la vida psíquica; aun dentro de los diferen-

• 1) Kruger, obra citada, pág. 31. 
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tes sentimientos que no se dan como algo aislado, distin~o 

concreto y único, sino que por el contrnrio encuéntrnnse entre­
lw:ados. dúndose en algunus ocasiones por pares en un mis­
mo individuo, en el que los sentimientos positivo'.-; vm1 en 
muchas ocasiones acompañados de sentimientos tJCgativo:;, así 
ce! amor se puede llegar al odio, de la simpatía n la antipa­
tía, etc., porque na dn hay aislado en la vida psíquica sino que 
cada parte está en función del todo, y a su vez el tocio en 
función de la parte. 
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DISTINCION PSICO-SOCIAL ENTRE AISLAMIENTO 
Y SOLEDAD 

Fenómenos de Integración y desintegración 

Dentro de la energética social, distinguimos dos clas2s 
de fenómenos, los de integración y los ele destintegración. Por 
un lado los fenómenos de integración están fundamentados en 
prccesos de colaboración, que dependen ele una actitud con­
dicionada por el carácter del individuo y por una situación 
ciada: estos procesos dan como resultado una relación de aso­
ciación. Por otro lado los fenómenos ele desintegración se en­
c:..:enlran basados en procesos de "no-colaboración" y llevan 
a una forma de independencia y desunión. El individuo pue­
de oscilar entre dos polos ele la energética social encontrán­
dose en algunas ocasiones más cerca ele uno de los extremos. 

Desde este punto ele vista, como procesos ele integración 
y desintegración ele las formas sociales, vamos a considerar 
los fenómenos de aislamiento y soledad que mantienen una 

· ¡;ran diferencia, cuya única relación está en que ambos se cons­
tituyen como procesos determinados dentro de la energética 
social. 

La primera distinción clara y precisa nos la da el exa­
men etimológico de ambos términos. 

El término de aislamiento, ( 1) aislado, aislar comprende 

l 1 Considerado desde el punto de vista social. 
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una significación que presupone una distancia, en la que un 
individuo integrante de una sociedad, efectúa un mecanismo .• 
de renuncia que determina una separación miis o menos tran-
sitoria como miembro integrante del grupo, ejemplo: dC' esta 
renuncia n la sociedad la constituyen los nrwcorctas, los er­
mitar1o5, etc., pero el aislamiento no con~;tituye un"a forma 
natural de existencia humana, porque el hombre es un ser 
esencialmente sociable; aún cuando, en algunas épocas y pue­
blos el hombre aislado haya sido considerado como natural, 
y el aisl:.imiento como modelo de vida, y por contraposición 
la sociedml como lo opuesto a la naturaleza. Estos según Vos-
sler son: "los llmnados pueblos y épocas pesimistas, que des­
enga!iados por el disgusto o por experiencias desgraciadas exe-
cran el estado de cultura de la generalidad bajo la cual su-
fren; por ejemplo: los indios, la fenecida antigüedad, la época 
de Cristo y de los estoicos, el siglo de Rousseau y de Kant o 
también los snohs prirnitivistas del presente y, mús o menos 
los estrafalarios avinagrados de todos los siglos". 

El término de soledad, solo, solitario tiene por el contr:i· 
rio una significación diferente. Karl Vossler en su libro La 
Soledad en la Poesía Espai'lola ( 1) hace un analísis de la pa­
labra, su historia y su valor idiomático. Con este término de 
soledad se designa en español a la falta de compañía a In or­
fandad y ausencia. 

Podemos distinguir dentro del significado de la palabra 
wleclad dos direcciones fundamentales, una soledad como tér­
mino o concepto y una soledad como sentimiento o vivencin. 

La soledad como término es un concepto relativo y pri­
vativo y no absoluto universal, ya que considerada de esta 

' J ) Karl Vossler, La Soledad en la PoesÍ3 Esp:iñola. Revista dC! 
Occidente, Madrid, 1941. 
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manera no la podemos encontrar en hombre alguno porque 
no puede existir en ningún ser humano una absoluta soledad. 
"La soledad absoluta jmnús se da en la esfcl'a de los seres 
vivos, tocio lo vivo tiene su mundo y su ambiente, en el cual 
crece y se desarrolla y del cual sólo la muerte p¡iede separar­
le. Tampoco es imaginable noseo-lógicmnente un sujdo sin 
objeto. ( 1 ). 

La soledad como vivencia o sentimiento tiene una signi­
ficación distinta; para poder entender más claramente esta di­
ferenciación es necesario hacer el análisis del término SOLO. 

Solo viene del griego HOLOS que significa cosa entera, 
un todo, un conjunto. La palabra solo expresa la ele simple, 
porque una cosa no puede estar sola sin que exista por sí, 
sin que este aparte de un modo independiente. Por lo tanto 
la soledad no presupone como el aislamiento la renuncia a 
la sociedad sino que presupone una separación un estado de 
"independencia" respecto a la forma social. 

En ambos términos no obstante existe el hecho de una 
distancia entre el individuo y el grupo, pero se trata de dos 
distancia~ cualitativamente diversas, en el aislamiento la se­
paración se fundamenta en un alejamiento físico-especial en­
tre el hombre y la sociedad, no obstante puede existir aquí 
un contacto social que se efectúe a distancia, es decir en el 
caso del aislamiento el hombre no se constituye como un 
elemento aparte e independiente sino que, simplemente la. 
distancia social y el espacio social, rompen transitoria o per­
manentemente la vinculación individuo-sociedad; cayendo por 
lo tanto el individuo aislado dentro de los procesos de "no 
colaboración". 

( 1) Karl Vossler. Obra Cit., póg. 29. 
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Ln distancia que presupone la soledad no es una distan­
cia de índole espacial, el solitario puede convivir dentro de 
las f armas socinles como elemento integrante y a pesar de ello 
constituir una "distnncia interi01•" que lo sepnre de los de­
más elementos integrantes ele! grupo; por lo tanto el sojitario 
no se cntaloga dentro de los procesos de la no colaboración. 
Este sentido psicológico de la cJistancia interior es el que ha­
ce sentirse solo a un individuo, aún cuando físicamente esté 
r•odeado de una muchedumbre. 

El fundamento lógico de esta distancia interior, se en­
cuentra en el hecho de que el individuo pueda aislarse efec­
tuando un mecanismo de desdoblamiento haciéndose a él 
mismo objeto y contenido de su pensamiento, desvinculán­
dose del mundo que lo rodea para constituir una unidad apar­
te, aislada, en la que el propio yo es contenido del pensar. 

El ~cntimiento de distancia interior entre el individuo 
y el grupo no es algo que se constituya como ajeno a lo social, 
como totlo sentimiento surge del contacto con la vida misma, 
nace a partir de la relación que el individuo mantiene con el 
medio dentro del que se encuentra articulado. 

La soledad así considerada como un sentimiento cons­
tituye un hecho social, y no puede hablarse de ella sin tener el 
concepto previo, de que la soledad no se constituye en el me-
1•.:i hecho de que el hombre no se encuentre en una relación 
recíproca con los individuos, se destaca en una sociedad que 
siendo postulada es inmediatamente negada. 

Adquiere solamente la soledad su sentido como un resul­
tado lejnno de la sociedad, como la ruptura de una relación 
social (no como en el caso del aislamiento por la separación 
fí<;ica espacial de los miembros de la sociedad). Dice bien Si­
mel nl nfirmar que el hombre no podría caracterizarse como 
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solitario si fuese el único habitante del planeta, ( 1) porque 
la soledad no es sino una socialización caracterizada con el 
signo negativo. 

LAS FORMAS DE RELACION SOCIAL 

Si he caracterizado el sentimiento de soledad como la 
ruptura de una relación social, es necesario untes de seguir 
adelante ver como se efectúan estas relaciones dentro de la 
estructura social. 

De un modo general podemos considerar los fenómenos 
sociales como una conexión supmindividual dentro de la que 
se encuentra el individuo; pero a su vez el individuo consti­
tuye el principio integral de toda forma de sociedad; de este 
modo en Ja polaric..lad individuo-sociedad la sociedad se con­
!'idera como un hecho suprnindiviclu:!I fuera del individuo, y en 
t·I como una vivencia donde o;;u sentido se actualiza. 

La co-rclación de estos dos términos es mutua y recípro­
ca. porque la vinculación individual crea nexos sociales, y al 
mismo tiempo las configuraciones supraindividuales, provo­
can nuevos y peculiaf'l!s reflejos en la vivencia individual. 

Los elementos individuo-sociedad se combinan en todo 
hombre en grndos cunlitativos y cuantitativos diferentes, pero 
se compenetran en tal forma y se influyen en tal grado que 
nunca se pu<.'de determinar lo propiamente individual aislándo­
lo del social. (2 ). 

1 i) Simr,I, Socio:ugÍ:., Ro;,v. d<! Occidente, M"drid, 1926. Pá?,. 88. 

(2) Por individuo debe entenc!crse el sentido cualitativo del térmi­
mino, (!S d~cir l::i individualidad que dice que el hombre indivi­
duo se di~tinguc de los demás, que en su forma como su conte­
nido corrcspóndelc ú él sólo su ser y su acti-;iJ.: l. 
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Estableciendo aunque de un modo general el carácter 
propio del individuo y la sociedad, quedan por determinar las 
formas de r'Clación social, es decir los medios, (hablarnos de 
medios psíquicos) con los cuales se unen los individuos en­
tre sí y con el medio ambiente. 

Podemos distinguir dos formas de rel;ici~in social: el 
conocimiento y el afecto; estas dos formas de enlace son de 
índole diferente y crean formas sociales diferentes también. 
Esta forma de vinculación entre los grupos alcanza un sen­
tido mús amplio que el que le adscribe Spranr~er ( 1 ), quien 
considera que toda forma de sociedad se basa en la concien­
cia de sus miembms de dos actos espirituales enlazados el 
amor y el poder. Esta forma de vinculación alcanzan solamente 
la relación de los miembros de la sociedad, pero no Ja rela­
ción del individuo con el medio ambiente y con el mundo 
cultural. 

FORMAS SOCIALES DERIVADAS DE LA 
RELACION SOCIAL 

Considerando conocimiento y afecto corno dos puntos 
extremos de Ja vinculación social, se entenderá claramente 
que las formas de sociedad que brotan de la primera clase 
de enlace serán diferentes de aquellas que se derivan de la 
segunda, claro está que dichas formas no son absolutas y que 
a partir de estos dos puntos extremos existen multitud de gra­
daciones intermedias. 

Mientras que, el grupo donde la relación que prepondera 
es el tipo intelectual, de conocimiento, los individuos esta­
rán miis diferenciados, y por lo tanto el concepto de individuo 

( 1) Ver: Sprnnger. Formas de vida. 
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~;crú mús fuerte que en aquellos otros en los que prepondera 
el fnctor emocional, porque la relación de conocimiento, es 
una rL•lación "impcrsonnl" objetiva y crea distnncin entre los 
homlin•s, ya qul>, el predominio ele In intelectualidad, relaja 
toda relaciún afectiva mutua. Por el contrario cuando. en el 
incli\'iduo se da unn preponderancia del factor emocional, se 
cnrnmina hacia la forma social de unificación afectiva de b 
que h;1bb Scheler y que conduce unn pérdidn de la indivi­
dualidad. 

Ln unificnción afectiva o sea el máximo de relación in­
di\'iduo-medio por el factor emocional alcanza su cúspide ( 1) 
c·n los fl'nómcnos de la masa el hipnotismo y el amor ma­
tL"rno. Dentro ele esta vinculación existen también gradacio­
ne:; cu;11itativas y cuantitativas encontrúndose fenómenos in­
termedios como la compasión y la simpatía, el amor, etc. 

EL FACTOR INDIVIDUO ES LA FORMA 
SOCIAL 

De lo enunciado anteriormente se deduce que el factor 
individuo se encuentra en relación directa con el tipo de en­
l:?ce que forman los grupos. Porque cuanto mayor es la vin­
culación por el conocimiento, y menor la vinculación por el 
afecto, el individuo estará más o menos diferenciado, concre­
tóndose mús fuertemente los sentimientos del yo como algo 
independiente que se opone al tú y al medio, es decir la con­
crctización de un yo como un conjunto de hechos psíquicos 
que se dan en una persona. 

La existencia de lo propiamente individual en los gru-

1 l ) Scheler r..bx, E•cnci.1 y Forma de In Simpatín. Editorial Losada, 
Duenos Aires, 1924, paúg. SS. 
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Estableciendo aunque ele un modo general el carácter 
propio e.le! individuo y la sociedad, quedan por determinar las 
formns de relación socinl, es decir los medios, (hablarnos de 
medios psíquicos) con los cuales se unen los individuos en­
tre sí y con el medio ambiente. 

Podemos distinguir dos formas ele rel;ici~in social: el 
conocimiento y el afecto; estas dos formas de enlace son de 
índole diferente y crean formas sociales diferentes también. 
Esta forma de vinculación entre los grupos alcanza un sen­
tido mús amplio que el que le adscribe Spranger ( 1 ), quien 
considera que toda forma de sociedad se basa en la concien­
cia de sus miernbl'Os de dos actos espirituales enlazados el 
amor y el poder. Esta forma de vinculación alcanzan solamente 
Ja relación de los miembros de Ja sociedad, pero no Ja rela­
ción del individuo con el medio ambiente y con el mundo 
cultural. 

FORMAS SOCIALES DERIVADAS DE LA 
RELACION SOCIAL 

Considerando conocimiento y afecto como dos puntos 
extremos de la vinculación social, se entenderá claramente 
que las formas de sociedad que brotan de la primera clase 
de enlace serún diferentes de aquellas que se derivan de Ja 
scguml<1, claro est{, que Jichas formas no son absolutas y que 
a pnrtir de estos dos puntos extremos existen multitud de gra­
daciones intermedias. 

Mientras que, el grupo donde la relación que prepondera 
es el tipo intelectual, de conocimiento, los individuos esta­
r?.n mfis diferenciados, y por lo tanto el concepto de individuo 

( l) Ver: Sprnnger. Formas de vida. 
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!;Crá mús fuerte que en aquellos otros en Jos que prepondera 
el fnctor emocional, porque la relación de conocimiento, es 
una relación "impersonal" objetiva y eren distancia entre los 
hombres, ya quL', el predominio ele la intelectualidad, relaja 
tod:i r(·l:iciún afectiva mutua. Por el contrario cuando .en el 
indi\'iduo se dn una prcponder•:rncia dl'l factor emocional, se 
cnc~irnirrn hacia la forma social de unificación afectiva de la 
que habla SchL'lcr y que conduce una pérdida de la indivi­
du:Jlidacl. 

La unificación afectiva o sea el máximo ele relación in­
dividuo-m~·dio por el factor emocional alcanza su cúspidc ( 1) 
1·11 los fonúrnenos de la masa el hipnotismo y el amor ma­
ll'mo. Dentro de esta vinculación existen también grndacio­
ne:; cunlitati\•as y cuantitativas encontrándose fenómenos in­
termedios corno la compasión y b simpatía, el amor, etc. 

EL FACTOR INDIVIDUO ES LA FORMA 
SOCIAL 

De lo enunciado anteriormente se deduce que el factor 
individuo se encuentra en relación directa con el tipo de en­
!nce que forman los grupos. Porque cuanto mayor es la vin­
culación por el conocimiento, y menor la vinculación por el 
~ifccto, el !ndividuo estará más o menos diferenciado, concre­
tándose rn:ís fuertemente los sentimientos del yo como algo 
independiente que se opone al tú y al medio, es decir la con­
cretización de un yo como un conjunto de hechos psíquicos 
que se dan en una persona. 

La existencia de lo propiamente individual en los gru-

1 l) Schel<'r Max, Esencia y Forma de Ja Simpatía. Editorial Losa<fa, 
Buenos Aires, 1924, pnúg. SS. 
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pos diferenciados y de la pérdida de esta individualidad en 
Jos grupos no diferenciados, es puesta de manifiesto por Sche· 
ler en Esencia y Forma de la Simpatía. ( 1 ). El hombre nos 
dice: "tiene a la vez que elevarse sobre su cuerpo, y sobre 
todo lo que es import3nte para él, y olvidar ;i al 
menos por decirlo as í no prestar a t en ció n a su indi­
vidualidad espiritual, es decir despojarse de su dignidad de 
espíritu y dejar correr su vida impulsiva para llegar a unifi· 
caciones :1fectivas"'. Así el animal evoluciona en dirección del 
homol\! volviéndose animal gragnrio, pero el hombre se ani· 
nwlizu tanto rnús, cuanto es miembro de masa y se humaniza 
tanto mús, cuanto mús se individualiza espiritualmente. 

El hombre p1imitivo y el niño, considerados de una ma· 
nera :ibsoluta. no conocen otro medio de vinculación que la 
dada por el sentimiento, en ellos por lo tanto el concepto de 
individualid;:;d y los sentimientos del yo que derivan de un:i 
relación de tipo intelectu:1I carecen de sentido, viven unifica­

dos sumergidos en el mundo que los rodea sin tener conoci­

mientos de su yo ni de su ser individual, ya que la infanci:i 

se caracteriza poi' la preponderancia de las tendencias, no 

existiendo presuposición de fines. El ni!lo corno el hombre 

primitivo es movido por impulsos, teniendo una vida típica· 

mente emocional con la preponderuncia de la acción, no exis­

tiendo tampoco, una continuidad en su conducta. En la infan­

ci:1 el mundo no se les da como algo exterior como un objeto 

ele conocimiento, no habiendo una esición entre el yo el mundo. 

A medida que el hombre se desarrolla tanto en el senti­
do evolutivo ( filogenético) como genético se va diferencinndo 

( 1 J P.igina 59. 
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y con ello vu tomundo base de sustentación el concl'pto de in­
dividuo. 

En las culturas superiores y en el hombre adulto, el indi­
viduo no es ya solamente una célula mús del cuerpo socinl, 
sino que se ha elevado por encima de lo animal gr.egario. 

Esta ruptura entre yo y d mundo constituye el paso a la 
adolescencia. Sprangcr caracteriza la adolescencia por tres as­
pectos esenciales: 

a.-El descul;rimiento del yo. 
b.-Lu formación del plan de la vida. 
c.-El i:1greso dentl'O de las distintas esferas ele la vida. 
Estos tres elementos característicos de lu adolescencia, 

marca el paso a una nueva vinculación con el mundo, la vincu­
lación cognositiva, en la que el mundo externo se concibe co­
mo alu-:::i aparte, como un objeto del conocer. El primer ele­
mento es sin dudn el más importante, porque constituye "lu 
fundamental vivencia de la individuación", o sea el descubri­
miento de b individualidad, que consiste en la "vuelta de la 
mirada hacia dentro (la reflexión), el descubrir.,iiento del ~u­
jcto de un mundo aislado por sí'', Ademús de este auto-des­
cubrimiento, el aclolesccnte concibe el mundo corno obj!.!to de 
conocer, siendo las cosas por primera vez, observadas y valora­
das ( 1 ). 

No obstante al entrar el individuo en In relación dt: co­
nocimiento con el mundo, no elimina el otro tipo de vincula­
ción, ya que la esfera afectiva no. puede ser totalmente anu­
lada; seüalt! ya la importancia decisiva del scntimier:to en to­
da la vidu del individuo, y el hecho de que ningún hombre 
puede a¡rnrecer indiferente a la vida sentimental, porque es 
el eje fundamental de la vida psíquica. Es más, si tratamos 

' 1) Vt·r: Sprong<'r PsicCJlogí::i de Ja Edad Juvenil. Re'" Occi<lcnt••, r.I. 
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de colocar ambos tipos de relación en una situación ideal ex­
trema, podríamos encontrar un tipo de vinculación en In que 
solamente existiera la relación afectiva, en cambio no puede 
concebirse una forma social en la que sólo exista el tipo ex­
tremo de vinculación cognositiva. 

Sintetizando: las formas de relación entre los individuos 
son el sentimiento y el conocimiento, la preponderancia de 
una de ellas da origen a diferentes formas sociales, siendo más 
diferenciadas las que se encuentran basadas en el conocimien­
to y menos diferenciadas aquellas cuya base de sustentación 
es el sentimiento. Los individuos integrantes de In primern 
forma social son individualistas y matienen conciencia clar:l 
del yo, mientras que en la segunda forma social los miembros 
no tienen conciencia del individualismo, y por lo tanto de los 
llamados sentimientos del yo. 
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FENOMENOLOGIA DEL SENTIMIENTO 
DE SOLEDAD 

La estructura psíquica del individuo posee innumera­
bles pa1tes, que es imposible desmembrar y aislarlas del todo 
para constituir elementos completamente diferenciados y ais­
ldos de Ja totalidad, por ello el tratar de describir un senti­
miento dado, no presupone algo absolutamente definido y 
concreto, ya que la psique del hombre se constituye como tan­
tas veces se ha tratado de recalcar, corno una unidad dinámi­
ca indivisible en su funcionalismo. 

Al describir el sentimiento de soledad no se trata pues, 
~ino de destacar los fenómenos fundamentales que pueden ser· 
pi.;nto de generalización para todos los individuos, pero que 
tenclrún dentro de cacla uno de ellos, el matiz especial que le 
presta la circunstancia en la que el individuo se desarrolla. 
Es decir, que frente a los fenómenos particulares que presenta 
t:n sentimiento de soledad, existen manifestaciones de índole 
general que particularizan y caracterizan a la soledad como un 
sentimiento determinado. Distingo pues de esta manera, por 
un lado, fenómenos generales, capaces de ser descritos y sis­
tenwtizados y por otro lado, fenómenos particulares y con­
cretos y actualizados en un individuo. 

Se pretende por Jo tanto en este capítulo agrupar los dis­
tintos hechos psíquicos que constituyen en el hombre un sen­
timiento de soledad. 
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Quedó señalado, que dentro de la energética social, la 
solednd se destaca no como una simple distancia física espa­
cial, sino como una distancia de índole espiritual, es decir que 
la soledad, no consiste en un aislamiento sino en una distan­
cia "interior" que separa a un individuo de los demás elemen­
tos integrantes del grupo. 

Ahor:1 bien. ¿Cuál es el fundamento psicológico de esta 
distancia? ¿Qué es lo que hace sentirse solo a un individuo, 
encontrarse como encerraclo dentro de sí, sin contacto inme­
diato con ninguna otra cosu y con Ja conciencia de la unici­
dad y exclusividad del destino que sólo el posee? 

Nuestro punto de partida o supuesto previo es que 
la solec!acl se fundamenta en un concepto de "independen­
cia" o individuación respecto a la sociedad, es decir, un hom­
bre es c.:paz de ser solitario, cuando se concibe a sí mismo 
como elemento independiente de la estructura social. 

Este problema del yo y del ser individual es propio del 
hcmbre adulto y del hombre perteneciente a culturas eleva­
dao. 

La individu~ciún puede existir ya en los animales, todo 
lo que un animal siente, nos óice Otto Weinninger ( 1) tiene 
en cada individuo un diferente carácter o tonalidad, que no 
sólo es carncterístico de su clase y especie, de su raza y fa­
milia, sir.o que también es diferente en cada uno de los seres, 
y que pueden confirmar no sólo la singularidad, sino tumbién 
la constancia del comportamiento de cada uno de los anima­
les. Pero el animal no está consciente de su individualidad, 
puesto que no existe en él elementos reflexivos que puedan 
hacerlo distinguir su yo del mundo ambiente. 

1 l) Sexo y Carácter, Otto Weinninge1. Editorial Losada, Ducnos Ai­
res. Pág. 204. 
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En el niño y en el hombre primitivo, t::;mpcco puede 
existir el problema del ser• individual, puesto que el concepto 
del yo no se encuentra difcrencinclo. En el niño Ju proyección 
sentimental hacia las cosas, y la animación antropomúrfica 
de su mundo circundante, lo sumergen en un uni\"crso po­
bl;ido de seres animados por su fantasía, fantasía que no tiene 
como en el hombre, un contraste con la realiclad. 

En el hombre primitivo, ('Sta proyección sentimental que 
Levy Brühl designa como "participación mística~', crea ele 
una manera natural relaciones entre hombres y animales y 
cosas por lo que el primitivo no puede establecer límites ab­
solutos ele su ser individuo, con el mundo que lo rodea, ya que 
existen, entre ellos una participación, una relación, que lo 
mantiene unido no solamente con los demás hombres sino 
con la~; cosas inanimadas, creando una especie de estructura, 
en la que cada hombre está fusionado con su mundo ambien­
te. 

Admitido este supuesto previo, que no es sino una con­
clusión lógica de lo expuesto en el capítulo anterior, nos 
falta ver cómo se destaca en el hombre este concepto de indivi­
duo hasta constituirse en el núcleo ideativo de un senti­
miento, es decir, de como el hombre se desvincula del mun­
do social en el que se encuentra sumergido, poniendo una 
distancia entr-e su ser y los demás. 

El sentimiento de soledad cobra fundamento como la 
ruptura de la relación afectiva hacia el mundo manifestada 
en dos formas: primero como una imposibilidad de relación 
afectiva entre el individuo y el grupo, y segundo como Ja im­
posibilidad de expresión directa y externa de la carga senti­
mental que nace a partir del contacto con el mundo. Quiere 
decir esto, que la soledad se manifiesta como una distancia de 
índole afectiva, corno la ruptura de la relación sentimental que 
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el individuo mantiene con el grupo en que se encuentra su­
mergido. El hecho de que la distancia se base en la ruptura 
de la relación sentimental, estú en que, la vinculación nfecti­
va relaja la i;1diviclualidad, que es el fundamento lógico idea­
tivo del sentimiento de soledad. 

Pero esta soledad creada por la ruptura de los afectos, 
no l'S la soledad transitoria por la pérdida del ser ainado o 
del amigo, ya que esta soledad no se caracteriza como en 
el caso del sentimiento por un concepto de independencia o 
de distancia interior. El sentimiento de soledad, por lo tanto, 
no es nostalgia, sino la ruptura de la relación afectiva y la 
impo~ibilidad de expresión en el plano c.ie los afectos. 

Al romperse la relación afectiva con el exterior el in­
dividuo polariza ws rcbcioncs con el mundo a partir del co­
nocer, porque la relación de conocimiento, como se señaló an­
teriormente es de distancia impersonal y fría, mientras que, en 
la vi:1culaci1]n nfcctiva, el individuo se encuentra más identifi­
c~:do con el mundo circundante, no pudiendo existir por lo tan­
to un sentimiento de distancia interior. 

El concepto Je individualidad, (considerado como el he­
cho de la existencia singular de cada uno frente a los demás) 
se acrecienta por la polarización del solitario en el plano de 
la relación intelectual, que da mayor sustentación a los senti­
mientos del yo. 

De este modo la soledad se manifiesta por un doble ca­
riictcr: lo.-Como una reacción hacia el mundo (fenómeno 
social) en qt.:e, por determinados factores (génesis del senti­
miento wledad) se efectúa una ruptura o desvinculación afec­
t: \"a. 

2o.-Como una represión de las fuerzas afectivas hacia 
el mundo cir'Cundante. 
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CARACTERIZACION DEL SENTIMIENTO DE 
SOLEDAD 

La distancia interior que crea la ruptura afectivn, dis­
tancia que forma un ámbito en torno del hombre solitario, 
y que separa su estructura ele la estructura ajena, y la im­
posibilidad de la relación afectiva hacia el mundo, trne co­
n;o con~;ecucncia inmediata que se ponga en primer p!a110 

la evidrmcia del pt'opio yo, que la atención se vuelvn de es­
p;ilda:; nl (•xterior, y se enfoque a la propia intimidad. De esta 

r;1;;ncrn la imposibilidad de la rel~ción afectiva hace que se 

vuelva In mirada Iwcin sí mismo, y !mee de este sí mismo, la 
únicn realidad ve1'(ladern c·xistente, realidad que se concibe co­
mo 1.:11 mundo aislado de lo~ demús, encontrándose separndo 
dl·l universo y encerrado dentro de los propios estados pcr:;o­
nnles. Esta estructl:ración y organización psíquica ahonda la 
vivencia de la di~tancin interior, el solitario "siente'' que todo 
L'stú iiifiniLunente lejos, que existe una distancia inconmensu­
rab!..., en:rt, su yo y el yo ele tocios los demús, que toda:; las co­
sas ~on c:xtra1·1~is pam él, y que sólo se cstú consigo mismo. La 
nfini(Lid de su ser con los ckmas seres se rompe, el estú solo y 
:;·J scle;!ad ~e ngrancla y convierte en retiro, ante el cual pasa 
lcjar:0 el rumor de los demús, ya que para el solitario en el 
fondo. en aquellas cosas más importantes y trascedentales, en 
!;1 m¿·dula del propio destino, el hombre está solo, infinitamen­
te solo. 

Si se an~liza esta estructura nos parece como una especie 
d·~ intoxicación psíquica, de "hemorragia interna", en la que, 
tcdus las fuerzas afectivas que debían ser dadas hacia el ex­
terior, se vierten dentro de sí, ya que la cargn afectivn que 
r:acc a par~ir de las relaciones con los demás, no puede ser 
anubda, y por lo tanto a romperse o simplemente dificultar-
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sr, las relaciones con los demás, se entabla interiormente una 
relación espiritual de conciliación consigo mismo. 

La primera característica por lo tanto del sentimiento de 
soledad esti1 en LA DESVINCULACION DEL MUNDO Y 
LA VUELTA HACIA SI MISMO. 

El ~olit:irio que ha roto el contacto con el exterior, vuel­
ve la mirada y pone en primer pbno la realidad de su yo con­
cienci:1, descubre dentro c!e sí, la existencia de un mundo au­
tónomo como mundo aislado rle todos, y todo lo dernús; este 
mundo independiente del hombre solitario es un mundo para 
sí, trat;mdo de encontrar todo en sí y en el mundo que se 
ha incorporado. Esta estructuración desvincula al hombre so­
litario en un yo y en un mí que forman la única realidad de 
su r: t!lldo interno. Esta segunda caracte1·ística se constit:.iye 
por la FORMACION DE UN AUTOCOSMOS. 

Por último Ja psique del hombre solitario enfocada de 
esli! modo hacia la relidacl interior necesita crear un meca­
nismo compensatorio que mantenga el equilibrio entre el Yo 
(como re'.!lidacl subjetiva) y el No Yo (como realidad obje­
tiva), es decir, un mecanismo que lo una a la realidad exte­
rior de la que se encuentra desvinculado, porque el solitario 
pugna por la compañía de un mundo y de otros yos, y por 
lo tanto tiende a crear un mecanismo que lleva un afán de 
atftocompensación subjetiva y de unión con el mundo ex­
terno. y esto solamente lo logra creándolo dentro de sí, por 
lo tanto la tercera característica de la soledad está repre­
sentada por In CONCENTRACION DEL COSMOS EN EL 
HOMBRE, que consiste en una sumersión del mundo en su 
yo, siendo su relación externa no directa puesto que ve ni 
mundo no en sí, sino reflejado, convirtiendo lo exterior, en 
simple hecho de conciencia, yn sen imagen o idea. Como pue­
de observarse, en este procedimiento de nutocompensación 
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tiene mnyor import:rncia, el mecanismo ele la catatimia ya 
que las tcndencins afectivas reprimidas, ejercen sobre la pe¡·­
ccpción de la realidad y los elatos psíquicos tomados por el 
solitnrio. Estos datos que vnn a servir de base para la estruc­
turación de su nutocosmo, son "arbitrariamente seleccionndos 
y clestarndos del conjunto ambiente o del campo de la sensi­
bilidad (experiencia) interna, de suerte que tanto las per­
cepciones sensoriales, como las vivencias, son persistentemen­
te deformadas en la dirección que señala la actitud de reac­

ción predominante en el sujeto. ( 1 ). 

Se desprende de esto la función tan importante que tie­

ne la imaginación y la fantasía del hombre solitario, siendo és­

ta una fantasía que lo saca tocio de sí, I'Cvistiendo todo lo exte­

rior de su propio ser subjetivo, no es necesariamente una ima­

ginación creadora en el sentido artístico, sino una fantasía 

que sirve de auto-formación al propio yo. Esta función imagi­

nativa preponderante en el hombre solitario es la que hace 

concebir a Rilke a las grandes obras de arte como de una 

"infinita soledad". 

A través del lazo imaginativo y de la fantasía creadora 

el wlitario estructura un mundo dentro de sí "su propio mun­

do interno" (el mundo de la ipseidad) y hace de éste un 

universo independiente y aislado, levantando a su alrededor, 

grandes murallas de protección, a fin de encontrar'Se solo con 

su intimidad con su mundo y su universo, de donde brotan 

los manantinles de su propia satisfacción. En este sentido nos 

dice Rilke aquellas palabras "La soledad aún en medio de 

( 1) Dr. Mirá y López, Fundamento5 del Psicoanáfüi,, E<l. America­
lce, Buenos Aire•, 1943, pág. 83. 
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inusitadas condiciones la servirú de sostén y hogar y desde 
ella encontrará usted todos los caminos'', ( 1 ). 

El afún de concentración y matización subjetiva lleva 
en el hombre solitario, un doble sentido y que constituye la 
cuarta característica cid sentimiento de soledad, y es la de 
PROYECCION DEL YO HACIA EL MUNDO o ~ca la cx­
trayección ele las tendencias afectivas, nsí en ocasiones el ar­
te, el viaje la contemplación o los fenómenos patológicos se 
constituyen como medio de auto-proyección afectiva (Zilboorg 
~erwla estos procesos en Wagncr, Schopenhauer, Tolstoi, Niet­
zsche). (2 ). 

Es posible hacer ahora un análisis de los procesos ck·I 
sentimiento de soledad: la ruptura afectiva polariza al indivi­
duo en el plano del conocer, aumentando el concepto de in­
cJividualitbd, y esta desvinculación hacia el mundo, crea una 
nueva vinculación la RELACION HACIA SI MISMO (en 
el sentido de LJIH! intrcyección cm;:iútica, es decir; en virtud de 
un proceso de reversión que dirige hacia la propia mismidad, las 
fuerzas afectiv¡!s que primitivmnente debían sJ.::r referidas ha­
cia PI mundo externo). La relación hacia sí mismo, da mayor 
tonalidad ni mundo interno, constituyendo un AUTOCOS­
l\'10S. Como nwcanismo de compensación surgen en el senti­

miento de soledad la CONCENTRACION DEL COSMOS 
EN EL HOMBRE y por último la necesidad de expresión 
lleva ni solitmio a la PROYECCION DEL YO HACIA EL 
MEDIO que puede tener diferentes manifestaciones, ya sea 
en la circunstancia misma de la vida o bien a través de la 
obra cultural del individuo. 

( 1) Rainer Moría Rilkc: Cartas a un joven poetn. Ed. Bajel, 3a. Edi­
ciC:.n, Buenos Aires, pág. 32. 

( 2) Loneliness, Atlantic MonthJy, Jan 1939. 
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SUBJETIVISMO Y SENTIMIENTO DE 
SOLEDAD 

Estn orgnnizac1on referida con gran intimidad al yo cnm­
l>ia tu concepción del universo, siendo esta altamente subjeti­
vistn, ya que el solitario, vive rigurosamente su intimi<lm1 y 
el mundo de sus sentimientos, que salen al encuentro de toda 
impresión prestándole un matiz subjetivo de su propio caudal: 
esta fotma de concepción subjetivista cstú muy relacionada 
con el tipo de Hamo Estheticus descrito por Spranger en For­
mas de Vida, son tipos nos dice: "acusaclamente subjetivistas, 
los expresionistas de la existencia, está ausente en ellos In 
e11trer;a objetiva a lo intuido n la objetividad de In vida"; 
es un tipo que elabora las vivencia no directamente sino a 
p:11tir de los modificaciones que le producen, 

La subjetividad propia de esta estructuración psíquica, 
es puesto de manifiesto en todas las esferas de su mundo 
interno: en la esfera representativa, afectiva y volitiva. 

ESFERA REPRESENTATIVA 

En el mundo representativo se descubre la subjetividad 
del solitario principalmente en la estructura del pensar. 

Al sumergir el mundo en el yo, y al sumergirse en el se­
Cfl!to ele la individualidad, trae como inmediata consecuencia 
la autoreflcxión, que va desde el mero sepultarse en la pro­
pia conciencia hasta el profundizar filosófico; pero el pensar 
del solitario es un pensar que se pierde en el factor subjetivo, 
las teorías creadas tienden n evadirse en el terreno ele lo ideal 
de lo meramente imaginado, queda por lo tanto preso den­
tro de una red de posibilidades múltiples, de las que nin­
guna llegan a convertirse en realidad, creando simplemente 
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imúgenes que nada expresan, siendo tan solo símbolos del 
pensar mismo; así el pensar del hombre solitario en un pen­
sar autista que sólo conduce a la evidencia de su propio ser 
subjetivo. 

El mundo objetivo se convierte, en mundo representa­
tivo y la imagen y representación del universo y la naturaleza 
es sólo considerada en cuanto hacen referencia a su ser sub­
jetivo, a su mundo interno. 

La naturaleza no es ya algo en sí, sino un espectiiculo 
dentro de su propio universo. Esta imagen del mundo y la 
naturaleza es expresada principalmente durante la época de 
la adolescencia porque el adolescente ya no vive íntegra­
mente en la naturaleza como vive el nir1o "sino que trnta de 
hacerla más comprensible y para ello le infunde sus senti­
mientos hasta donde es posible, o descubriendo en un acto 
de adivinación poética el estado afectivo y el alma de ella. 
( 1). 

Cobrn de este modo sentido la frase de Díaz Plaja al 
hablar de las Soledades de Góngora: "Sólo un solitario podía 
sentir cómo se le animaba el mundo circundante (el bosque 
y el mar la rova y el río hasta convertirse en un espectáculo 
hecho para su deleite. (2) 

ESFERA AFECTIVA 

El mundo afectivo lo he considerado como tendencia so­
cial, como forma de relación en el que el yo y el tú se unen 

( 1) Estn estructuración del pemar tiene su m:í, clara repre,enta­
cirJn t•n In épocn r!e l:i ndol~!iccncin Sprnn;:;:;r, en Psico?ov,ía d~ 
In Edad Juvenil hace un amplio estudio de este tipo de pensn!". 

f 2) El Arte de quedarse solo, Guillermo Díaz Pin ja, Cruz y Rny:i, 
re,·ista de afirmación y negación. Madrid, enero de 1934. 
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estrechamente constituyendo este el vínculo que levanta los 
barreras de la individualidad haciendo que coincidan de un 
modo completo el yo con el mundo externo. 

SprangL'r afirma que en la conducta social se establece 
un acto peculiar: la querencia afirmativa del valoi;. de Ja vida 
ajena, el con-sentirse, y que cuando aparece el impulso de en­
trega a los demús como apremio predominante, hay una for­
ma vital propia a Ju que ha llamado forma social. De esta 
deriva el tipo que Spmnger llama Horno Socialis. Este tipo de 
forma vital se encuentra en un plano opue'.;to a estructura afec­
tiva del hombre solitario. 

Considerada la vida afectiva como tendencia social, se 
desprende que la soledad se base precisamente por la ruptu­
ra de esta relación, ya que la entrega a los demás y el con­
sentir son fenómenos que rompen toda distancia interior. 

Ahora bien desde este punto de vista. ¿Cómo concibe el 
solitario Ja relación del yo con el tú? Ante todo el solitario 
es incapaz de mantener una relación afectiva que .presupone 
una entrega, ya que las fuerzas afectivas están íntimamente 
dirigidas hacia sí mismo. 

Esta concepción del mundo afectivo es la que hace excla­
mar a Rainer María Rilke: Amar no es nada que signifique 
entregarse o unirse a otros (que sería una unión entre seres 
rudimentarios todavía caóticos?); es en el individuo un su­
blime pretexto para madurar para convertirse en algo en 
mundo para sí por amor a otro" O en aquellas otras: "el 
amo!' consiste en que dos soledades mutuamente se protejan 
se limiten se reverencien". 

Hasta aquí he analizado la estructuración psíquica en 
el plano receptivo, pero al cambiar Ja aprehensión y el senti­
do de la estructurnción interna, cambia también la actitud ha-
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cia el muundo, y la conducta que brota de estos íntimos ma­
nantiales. 

ESFERA VOLITIVA 

He señalado anteriormente, que tocio hecho de conduc­
ta lleva en el hombre solitario dos direcciones, una de concen­
tracción, y otra de proyección, y por ello todo hecho volitivo, 
conduce a un descubrimiento y a una liberación, cadn fenó­
meno representativo se constituye en una función ele auto­
comprensión y de encontrarse a sí mismo, y acrecentar el mun­
do del yo y de la inclividualidacl, pero a su vez, cada acción 
e~ proyección del yo hacia el mundo y huída, de ese sí mis­
mo a través de la proyección empática. Y cuanto mús radi­
c:;lmentc se proyectan y expresan el yo, t:rnto más crece el 
personal anhelo de sumergirse dentro de sí mismo, de en­
contrarse sólo consigo mismo, proceso que condt:ce a la auto­
formación del yo y del ser individual y que acrecienta el sen­
timiento de In gran soledad interior. 

Hcrnrnn Hesse cuyo libro El Lobo Estepario constituye 
el desnrrollo de un sentimiento de soledad expresa en uno de 
sus párrafos clnramente esta situación ambivalente de con­
centración y proyección del solitario: "Y cada vez, al arran­
c::mnc una caretn, al derrumbnmiento de un ideal, prcccdín 
este horrible vacío y quietud, este mortal acorralamiento, ais· 
!amiento carencia de relaciones, este triste y sombrío infier· 
no de la falta de afectos y desesperanza, como también aho· 
ra tenía que volver a soportar ... Y en todos estos sacudi­
mientos de mi vida, salía al final ganando alguna cosa, eso 
no podía negarse, algo de espiritualidad, de profundidad de 
libernción: pero también algo de soledad de ser incompren­
c!ido de desaliento". 
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Como puede verse ~n estas líneas Hesse expresa clara­
mente la doble actitud del solitario, por un lado la liberación 
y por otro el sentimiento angustioso y profundo de Ja soledad 
y la dcscspernnza. 

Es en este anhelo de expresión y proyección de sÍ' mismo, 
donde se deja truslucir la profunda soledad, la sed de contac­
tn la necesidad de comprensión; de este cruce, de afún ele ex­
presión por un lado y de anhelo imperioso de concentrar un 
mundo dentro de sí, es de donde surge !u angustia dolorosa 
de la soledad. 

De nuevo se manifiesta aquí la ambivalencia y reversibi­
lidad de todo hecho afectivo ya que cada fenómeno se ma­
nifiesta como causa y efecto acrecentando un sentimiento su 
contrario y así sucesivamente. 

EL SENTIMIENTO DE SOLEDAD Y LOS 

POLOS AGRADO-DESAGRADO 

Quedó determinado en el primer capítulo que existe en 
todo sentimiento una relación entre el núcleo ideativo y los 
fenómenos de agrado-desagrado, determinando esta relación 
la gradación de los sentimientos, desde Jos más primitivo:; 
hasta los más diferenciados, en los primeros existe una pre­
ponderancia de Jos fenómenos de placer-displacer, y a medida 
que van evolucionando, va adquiriendo mayor importancia el 
núcleo ideati vo. 

En el sentimiento de soledad encontramos también estas 
t:os formas extremas ele sentimiento y que conducen a la cla­
sificúciún ele dos diferentes tipos de soledad 

En la primera foiina del sentimiento existe una preponde­
rancia ele los fenómenos de agrado y desagrado con los que se 
vincula el núcleo ideativo y menor importancia la idea propia-
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mente dicha: puede decirse que aquí la soledad está polarizada 
como valor del sentir. 

Pero dentro de esta forma de soledad existen dos gru­
pos: la soledad ligada al polo placentero y la soledad mati­
zada por fenómenos de desagmdo, la permanencia• 1~11 uno 
de estos polos depende de la mayor o menor valoracii'Jn del 
factor subjetivo, sin embargo estos dos aspectos no son radi-
cales, el individuo oscila entre ambos, y en muchas ocasiones ·'.· 
pueden uun coexistir; este hecho, no hace más que poner de 
relieve In característica de que sentimientos positivos vayan 
acompaíiados de sentimientos negativos. 

En b vinculación con el polo placentero el individuo se 
encuentra cerca del narcisismo (esta relación se1-á analizada 
en un cnpítulo aparte); en lu relación con el polo del des­
agrado, la soledad va unida con sentimientos de inferioridad 
y de incompletud, aquí la soledad se halla más cerca del 
ab~indono, ya que, la desvaloración del factor subjetivo, co:i-
vierte la soledad en cautiverio. 

De esta relación surge el sentimiento de infinita soledad, 
porque el individuo que en el camino que conduce hacia sí 
mismo no encuentra nnda, es decir, su mundo interior lo en­
cuentra vacío, y siente una compkta insatisfacción de sí mis­
mo, convic:rte su soledad en una soledad aflictiva y dolorosa 
que linda con el abandono, no obstante, la búsqueda del "yo 
auténtico'' del hombre solitario; acrecienta el anhelo de la 
soledad ( 1 ). 

( 1) He~s<' nos demuebtra tambii:n cr1mo en el !cnllmiento de sule­
d"d puede pasane de la auto-satisfacción al polo áel desa¡:rn­
do; er1 uno de sus más característicos párrafos de esta manifes­
tación de la Soledad ligada a fenómcno5 de di•placQncia dice: 
"Y ya qu~ por lo visto tampoco podía aguantar la soledüd, ya 
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En la ~e~urnla fornw de soledad, prepondera el factor 
ideativo sobre los fnctores ele agrado desagrado, aquí puede ha­
blarse de un~1 sokdaJ con valor de idea sentimiento, teniendo 
111:1:;or irnportnncia y significación la que aporta l'l núcleo 
idcativo, el hombr ! conoce su soledaJ y vive en •ella en un 
t'Str1do en el c¡u· los fe:aumenos de agrndo-desagraclo se en­
cuentran ro.:Juci: .os a un mínimo. 

Est;is dos Jormas ele sol·~dacl, seiíaladas anteriormente, tie­
nen un paralelo a las etapas que describe Berdeieff en Cinco 
Meditaciones sobre la Existencin, quien distingue cuatro ti­
pos de individuos analizando la relación que existe entre la 
~olcdad del yo y el instinto social: el i~norantc de la sok'dad 
polarizndo por la sociedad; los sujetos sin experiencia ele la 
!.oleciad, pero indiferente!; a la sociedad; el tipo familiar con 
ln soled;d pero si:i preocupación social, y por último el suje­
to que viv.~ en b soledad pero sin desinterarsc de lo social. 

Estos dus últimos tipos fundamentales en la soledad del 
yo, til'ncn rclnciún con las dos formas de solcdnd se:1aladm; 
anteriormente, unn primera, f undamentad:J en la experiencia 
de la soledad, y la otra, vinculada a la soli.:dad rnús como co­
nccimiento que cor.10 vivcnci11. 

De estas dos formas de soledad, se derivan dos tipos cn­
ractcreoh';gicos diferentes, que se originan por dos factores fun­
dan:cntalcs, primem: de In relación social y segunLb de la 
i·poca cenética en que se desarrollan, he llam2do a estos do:; 
tipos d solitario dionisiáco y el solitario apolí:ico, según sc:i 
In preponderancia de los factores agrado de~3grndo o del nú­
cleo ideativo, 

que la cc.mpnr.ía d!! mí mi~m'.l se me hnbía vuelto tan indecia· 
l:lcmcnte odiada y me producía tul osco, ya que en el vacío de 
mi infierno me ubogaba dando vueltDS". 
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El solitélrio dionísiaco (generalmente adolescente) es un 
tipo que "vive" Ja soledad, sumerge el mundo exterior dentro 
de sí y pierde toda imagen c¡ue no sen dncla por su mundo in­
tc:mo, l'S por lo tanto un tipo inadnptado o debilmente ncbp­
tadu a !:1 vida social, protege contra el ambiente su v~h espi­
ritual y creadora, tiene grandes fenómenos ele incompletucl, 
n causa de un vacío que nunca puede ser llenado, gunrda su 
mundo int crno en silencio y represión constante, nunca es pró­
digo de si mismo, y constituyese como un extrunj•!ro en el 
mundo de los conUictos afectivos, pero por otro lado, su s::iledad 
se corhtituye en un sentimiento en el que el individuo se es 
todo plcrwrncntc parn sí. concibiendo su yo, formado por 
enormes profundidades y abismos que lo separan del mundo 
externo. Es <!Stc prcc1';;uncr1te d tipo de soledacJ de Zarnthus­
trn que lo hace exclamar: "Allí aprendí a esconderme y a ocul­
tar mi tesoro, porque comprendí que todos eran pobre:; de 
espíritu". ( l ). 

El tipo wlitario apo:íneo vive en un estado de ::;crcnida<l 
placentera, se trata ele un solitario de vida creadora, cuya sole­
dad lo conduce a la lilx·rt::id interior, este tipo apolíneo no se 
desentiende d·¿ lo rncial, sino que contempla y disfruta del 
mundo, lo ve dt'S'.!e un elcv;;do yo, que está por encima de to­
cio el universo, lo apru'JJ~I o desaprueba, o bien transforma a 
tr::iv0s de su propio ser subjetivo, de su peculiar• modo de pen­
sar y de sus sentimientos, es esta In solecJacl del sabio, del ar­
tista y se da preferentemente durante la edad madurn. 

Al intentar establecer dos categorfos o tipos diferentes de 
individuos en los que el sentimiento de soledad tiene dos ma­
nifestaciones diversas, caracterizadas por la prepo:-iccmncia 

• l í .J ,.¡ h::ihla z.,,athustra, Niétzsche F. Srmplcr y Cía., cditorc~, 

Valwcia, pág. 44. 
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que les presta dentro de In estructuración psíquica el núcleo 
ideativo y los polos de agrado desagrado, no se trata sino de 
c>stabll'cer dos tipos extremos, en los que, los diferentes indi­
viduos se encontrurún más o menos cerca. 

Es e\'idente que en el sentimiento de soledad deT acloles­

ccnte, (tipo dionisíaco) preponderen los fenómenos de agrndo­
desagrado sobre el núcleo ideativo, y que como consecuencia en 
este tipo se destaque mús fuertemente In 'vivencia de In so­
ledad"; nwnif cstnciones de este hecho, se encuentran en los 
diarios y las expresiones artísticas de esta etapa de la vicia. El 
desequilibrio psíquico que trae como consecuencia el descu­
brimiento ele yo como una realidad aparte del mundo, sumer­
ge al adolescente en la vivencia de la soleclacl, y esta vivencia 
queda plasmada especialmente en la obra poética. 

Por el contrnrio, el tipo extremo, que en todo caso no 
es rnús que una nbstmcción tipológica, el sentimiento de sole­
dad vn unido a la preponderancia de la ''idea de individualidad" 
y por lo t:i;;to n los conceptos de la libert::id interior. Este ti­
po extremo es quizás mós difícil de encontrar ele una manera 
concreta y sistem:.ilizmla, porque el concepto ele distancia que 
fundamenta este sentimiento, puede estar elaborado y subor­
dinado n unn serie de mecanismos en los que dicha situación 
no sea miis que una expresión compensatoria de alejamiento 
hncia el mundo. Sin embargo sin examinar aquí la motivación, 
que será posteriormente analizada, si no puede existir de una 
manera absoluta, si se dan muchas manifestaciones en las que 
se destaca In dirección de In soledad hacia el concepto ele una 
mayor o menor inclependencin y en la que los fenómenos con­
comitnntes de agrado-desagrado se encuentren rc>ducidos a un 
mínimo expresionnl. 

Esta forma de soledad que se encuentra mucho más cer­
ca del desarrollo aislado de la personalidad, del enriquecimíen-
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to del mundo interior para cultivnr y profundizar el yo, está 
clarnmente expresado dentro de algunas formas liternrias tales 
corno la lírica, manif estariones típicas las encontramos en poe­
tas corno Ju;m Rmncin Jimt'.·ncz en cuya obrn, plasma la expre­
sión comtantc y multiforme de su ser subjetivo y muntlo in­
terno. di·winrulado de la realidad externa y contemplando el 
n1Undri t'!l ft.:nción de su mismidad. 

R;iint'r Maria Rilke constituye otro ejemplo de esta di­
reccicjn ele soledad ;1polinea de distancia con el mundo externo. 

El kma de la soledad es constante en la obra de este poe­
t~1 H. Kiessling ha dedicado un trabajo de análisis de la posi­
ción que curre~;ponde a Rilke en la historia del moderno con­
cepto de b soledad. Ln autora ve varios tipos de soledad en 
R ilke: la ~oleclad creadora clel poeta seguro de su míc;ión, la 
soled:1:i fotal, la soledad sentimental la idílica y la mística. ( 1 ). 

Pc;r lo t;1nto en la dirección del solitario apolíneo existe 
como fi.:m:mnental ur:a pt't'~Oirnlidud consciente <le sí misma 
c¡ue se b1sta a :.í propia. 

Vo<:.;ler dL·~~;Jca e;t~ tipo de soledad en el solitario de 
fornwciém humanista. Siendo conceptos de profundizar y en­
ric¡uecer el yo los que desarrolla el Petrarca en su tratado so­
bre la !:o!t:dnd de "Vita Solitaria". (2). 

De In <interior podemos concluír: que la soledad puede 
ser consid,.rnda como un fenómeno de la vida afectiva ya c¡ul• 
puede constituirse como un sentimiento, cuyo núcleo ideativo 
C:'StÓ fornrndo por b idea ele individualidad y del yo como al¡;o 
independiente, matizado como todo sentimiento por fenónH:11or. 
de agrado-desagracio, siendo además un sentimiento de tipo sí-

1 l ; ~: .: 1. No. 35 ton:3da de las Cartns a un Joven Poeta. Pág. 91. 

1 2 ¡ L'" Pcnsnmientc.s ce Soledad de Petrarca. Ob. Cit. P.;g. SS. 

-52-



tuacionnl, yn que cosas y pe1:;onn:. convergen como contenido 
de su svntimicnto. 

Se consideró el sentimiento de soledad como una reacción 
emocional hacia el mundo, pero una reacción de tipo negativo 
porque se coustituye como la ruptura ele la relaciún sc¡ntimen­
tal hacia el exterior, polarizándose el individuo hacia su yo co­
mo ft•númcno de introyección empútica, en la que prepondera 
la concepción ele un yo, como individuo independiente, actitud 
psíquica que se acrecienta por la reprcsi(m sistcmútica de la 
70na nfectivn. Teniendo esta zonn medios de evasión indirecta 
al ser proyectados hacía el mundo externo. 

La solednd es ademús un sentimiento ~uperior ya que so­
bre l-1 pueden lcvantnrse construcciones conceptuales que lle­
gan hasta la fo1macíón una cosmovisión sistemótíca. 

Por último de la relación y preponderancia del núcleo 
idcativo y los fenómenos de agrado desagrado surgen dos tipos 
diferentes de solitario: el dionisíaco y el apolíneo. 
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GENESIS DEL SENTIMIENTO DE SOLEDAD 

Normalmente los estados afectivos surgen y se viv~n de 
la relación con el medio, en el seno de grupos mós o menos 
delimitados; todo estado afectivo nace crece y se a¡;;osta e:n un 
medio humano que no puede ser cualquiera, y este medio lo 
nutre, lo acrecienta o lo inhibe, por• una dctenninada circuns­
t~rncin. Es pL!es cierto que para que los estados afectivos se des­
mrollt•n necesitan: primero un tipo capaz de convertirse en 
receptor de un sentimiento determinado, y segundo un medio 
social Gdecuado a ellos. La conjunción de estos factores es la 
que da or!;;en al desarrollo de todo sentimiento, ambos son, por 
lo tanto elementos necesarios de investigación para compren-· 
der el origen del sentimiento de soledad. 

La conducta del individuo como se sabe depende de la 
conjunción de factores endógenos y exógenos; los primeros 
abarcan una pluralidad de capas( somática, psíquica, etc.), q~e 
constituyen la personalidad humana, cada cupa tiene una e~;­

tructura y una legalidad diferente y entre ellas se entablan re­
laciones proiundas conocidas en parte, pero desconocidas en su 
totalidad. De un modo general se considera el factor endógeno 
constituido por una base somática y tcmperarncntai. 

El factor exógeno, estú constituído por el medio ambiente 
en sus diversos estratos, y tiene la misión de fomentar el dez­
mrollo del hombre. 

La vida del individuo no es algo rígido sino que está su-
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jt•!a n un con:inuo desenvolvimiento, pero existe dentro de (:,. 

ll', :!lhu que pcr:n~mcce y algo que cambia (lo prillwro e~; ne­

cesmio para que lo sl'gunclo se rcali2c) lo que permnncce po· 
cií;1rnos llamarlo la mi~;mirlad, constituido por rnsgos tipica­

lllL'IJ!" heredit:irios. 

El individuo pasa por diferentes estnclos y ctrip;-~;,: llna 

infoncin. unn adolescencia, una juventud, una madure?. y una 

<·poca senil. y en estas etapas cl•!l desarrollo que se constituye¡¡ 

como uni.lades dentro ele! fluir continuo de la vicia, el i10111bre 
tiene diferentes modos de rc[1ccionar. Este dcscnvol\'imiL~nto 

no es aigo que produzca c!e una manern fatal, pem tampoco e~: 

totnlmente arbitrnrio, ya que existen un núcleo de rasr;.os que 

permmwcen. El curso de la \'ida de un hombre no es nlgu to­
talmente prcfijndo, si por un lado existe fatalidad, por el o~ro 

exi<.tt' po~ihilidades, dependiendo estas últimas de Ja situacic:ll: 

en 1:1 que el hombre atraviesa. 

El desarrollo y los cambios en la vida del individ»io se 
efectúan mediante integrnciones y clesintegrnciones, los dife­

rentes estímulos exógenos van siendo vividos por el individuo 

y se \·an integrando cuando v:m apareciendo, a la vez que'. en 

cada punto de su desenvolvimiento se efectúa una nueva inte­

r,ración a la totalidad. 

Con los anteriores conceptos trato de realzar la idea, de 

que la vida del individuo, así como la existencia de determi­

nados fenómenos afectivos no están absolutamente preiijados 

sino que existe un margen de posibilidades que dependen de la 

vida sim:ular de cada individuo. 

Si para el desenvolvimiento de todo hecho afectivo ~e ne· 

ce3ita una hase temperamental capaz de constituirse como un 
factor receptor de los estímulos :.:imbientales, es necesario por 

lo tanto. desarrollar este primer factor genético del sentimien­
to de soledad . 
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FACTOR TEMPERAMENTAL 

Se c!L'nominn corricnt<~nH'nte como temperamento 1:1 mn­
rwr:i habitual ele como un individuo recibe las impresiones del 
medio mnhi··ntl'. ::-· In resonancia i:¡ue estas impresiones pro­
ducen en su ser. De una manera más precisa se conside

0

ra el 

tl'm¡wramcnto "como una resultante funcional de In constitu­

ci<·m. C1llL' mnrc:-t L'n todo momento la modalirhd ele In primitiva 
tC'ndC'ncia dt~ reacción frente a los estímulos nmbientnlcs". 

La d:1sificnción ele los diferentes temperamentos dntn des­
dL· l'I ario 400 n. J., en que Hipl)crates introdujo In primitiva 
di\'isi<.l!l 1"mpcrnmcntal en los cuatro grupos consabidos, hn-
1:;ido cn l(Js cuat1·0 humores del cuerpo: sangre, bilis ne~ra, bi­
lis ;,nrnrilla y linfa o flema; clasificación reproducida poste­
riornll'nt<' por Galeno que consideraba los temperamentos san­
guíneo, colt:·rico. flemútico y melancólico, ni que posteriormen­
te se le :• iiadió el nervioso. 

A p:lrtir del siglo XIX se hicieron grnn cantidad ele clasi­
firnriorws derivadas ele r!iver~·;ns bases de sustentación, ya fue­
rnn biokJ>~ic:1::, sociológica::., filosóficas, etc. De todas ellas al­
c~mz;:ron singular importancia In de Kretchn1cr. J ung, y actual­
m1•1Jtt: b dt· Sheldon que servirún de base para encontrar el 
tipo t Pmp!.:rnmcntnl capaz de convertirse en receptor del sen­
timiento de de soledad. 

Krc·tchmcr distingue dos grupos de temperamentos: el ci­
clotímico y el esquizotímico, cuyas características han sido da­

das a partir de la ob~crvación y estudio de sujetos patológicos. 

Como sabemos el primero se distingue, por su tendencia a 
la ~oci:1bilichrl y rn los segundos, por el contrario, prepondera 
una te:ndencia al aislamiento. Cada tipo temperamental contie­
ne \'arios subtipos del que nos interesa fundamentalmente el de 
lo~: c·,quizotimicos ya que es en estos donde se apunta la ten· 
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ciencia a la solcd<id, al autismo y a un gran desarrollo de la 
vida intr:ri<Jr; estos ~ujetos se encierran en una zona que les 

l:S rí¡~uro~urnr:nl'1 personal, su mundo ideal, postulun una esi­

cir)n r:ntrr: su Y'J y el mundo exterior, vut-lvense de espaldas 
contr:i J;i rnuchcd'Jmbre o hJ miran sin ninguna vincul<.1ción. 

Cl<.mJmente se encuentrn aquí el tipo temperamenta1 que 

dr: acur~rdo crJn J¡¡ teoría de Kr'l:tchmer seria c•I tipo receptor 

r!•:I ~<:ntimicnto de soledad. ya que no sería posible que este sen­

tirnient1J ~c d•:S<Jrrollase en el tipo opuesto del ciclotímico, cu­
y:, r•:l:Jci<)n hnci;i cl mundo es francamente sociable, con tewJen­
n:i ;¡ rrwntcnr:rsc 1;n cornunicacirín con el mundo exterior. 

Jung concibe dos difercntc:s tipos psicológicos ( entendien­

du ¡;rn tipo el conjunto de rasgos psicológicos que permiten di­

frrl·nci,,r y a¡~rupar sistemiiticamente a grandes grupos de per­

~ 0:1;,s J <·I <~~trnvr~rtido y el introvertido, poniendo ele manifies­

to en !:is cmacterí~:ticas de ambos Ja oposicicin de la m::iyor sub­
jt·tivid;11I dr:l intr<;\'t:rtido en cornpnrnción con la del extra\·er­

tidrJ. E"!·~ ~u!Jjr·ti·:ismo propio dd tip<J introvertido hace que se 

con•:tituy<J comn lri liase prJra el de~envolvimicnto de los sen­

t im ientr.1'.·; de solf:rl:id. El mismo Jung (Tipos Psicológicos) se­

ií·J!a l:!>ta c<1rnct<:rística de lu tendencia a la soledad en el ti· 
po Intro\'crtido I~dlexivo. (Rncional ). ( 1 ). 

El Dr. D. H. Sheldon ha hecho un sistema de clasifica­
cirmes mucho mús fructífero y aplicable a la vida práctica. 

Ln clasificrición de las variedades corporales, las basa en 
1;1 r!iscriminncirín de tres factores que se hallan presentes en 

todo individuo, pcru en diferentes grados, a estos tres factores, 

el Dr. Sheldon los llama: cndomorlía, mesomorlía, y cctomor-

( 1 ! ]<!:J;'. 1·,,!i•·ttd" por fühjctividad oquello acción o reacción que se 
{111.dt· rnn la i::ifluencio del objeto paro con~tituir un nuevo e5tac!n 

p~íquico de cn~as. 
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/fo; la preponderancia de Ju primera determina formas suaves 
y redondas, hallúndosc el cuerpo endomórfico dominado por 
el upmato digestivo. La preponderancia de la segunda, se ma­
r.ifiesta en un cuerpo de tipo musculoso, en el que el soma se 
halla constit uído alrededor de huesos fuertes y pesados, y se en­
cuentra dominado por músculos vigorosos. La tercera de las 
formas se caracteriza por una silueta de huesos esbeltos, múscu­
los fibrosos pc·::o marcados, de escasu fortaleza muscular, exis­
tiendo en este tipo una preponderancia del sistema nervioso. 

Estos t1-cs factores señalados, concurren en la constituciün 
de todo individuo, ya sea de un modo equilibrado o con la 
ap::irición preponderante de uno de estos factores. Sheldon 
para culculnr la participación de cada uno de t!llos recurre u 
la medida del cuerpo en cinco regiones, el registro de estas me­
didas est<Í sometido a procetlimientos matemáticos, dando co­
mo 1 c:sultado una fórmula de tres cifras de las que pueden 
presentarse un número determinado ele combinaciones posi­
bles y que según Shelclon llegan a setenta y cuatro variedades 
de tipos físicos. 

Shcldon ha hallr,do además, la conexión que existe entre 
los tipos corporales y los caracteres anímicos, y ha encontrado 
que hay tres tipos de componentes psíquicos relacionados ínti­
mamente con los caracteres cor-porales. Correspondiendo al en­
clomórfico un temperamento viccrotónico, al mcsomórfico un 
tipo somntónico y ni ectomórfico uno cercbrotónico, pudiendo 
existir div?rsos tipos de combinaciones. 

El vicerotónico se manifiesta por una lentitud de las ac­
titudes, afición a la comodidad física, a la buena mesa y a 
los placeres sensur.lcs; otros rasROS de su carácter son además, 
In cortesíu ceremoniosa, el deseo de estar en compañb, de en­
contrnr afecto y devoción en los demás y tiende a la expresión 
de sus emociones tan pronto como estas aparecen. 
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EJ !;cmatotúnico se carnctcrizn por sus actitudes y movi­
mientos dccidic!os y categóricos, el nmor n bs nvPnturns, la 
inicir1ti\·a, es f'!l¿,rgico y estú pronto pnrn In accii'in, sus maneras 
son sccialc!; ~in que sufrn inhihicionf's, es vnlicnte y le agrada 
toda dn~c de lucha. tiene r.fún de> dominio sohre C'I gr1;.1po, es 
cxtraVl'I'tido en el SC'ntido de que pone su ntr~nc10n pn la rcn­
lidud exterior, lwsta tal punto que no percibe lo que sucede 
en J;is zonas profundas de su ser. 

El cerebrntc'ir1ico es suprnscnsible e ir:trovPrtido, mós pre­
ocupado por el mundo interior de sus sentimientos y pcma­
mientos que por la re;tlidad exterior y el universo que lo cir­
cunda; sus reaccion~~s son r:'1pidas. Los cerebrotónicos de tipo 
extremo no ~icntcn la nece>sidnd ni el deseo de compai1ía, por 
el contrario ;.;ustrrn del retrnimiento. 

He seii<tlndo de una mnner::i C'squem2tica los tipos desmTo­
llndos por el Dr. Sheldon. el nnfilisis de C'!los pone de manifies­
to que es c·I tipo de·! ccrebrotónico en el que puede clesarro· 
liarse el sentimiento de solcdnd. El mismo Sheldon ha apuntado 
la caracterí~ticn ele que el cerc·hrntónico ante un rhoque o ad· 
\·ersidad huye n la rnledad y se refugia en su propio mundo 
interno. 

De las investigaciones de las características que unen a es· 
tos tru tipos, e~quizotírnico de Kretchmer, introvertido de Jung 
y cerebrotór.ico de Shcldon, encontramos rasgos de homoge­
niecbd que constituyen los elementos típicos temperamentales 
cupaces efe fundamentnr la base genética del sentimiento de 
soler:lacl, esto es: b tendencia hacia la vida interior, el subje­
tivismo. Ju preponderancia de la imaginación sobre la acción 
y la postubcir'm de la esición entre yo y In realidad externa. 

El desenvolvimiento de la soledad en e!;te tipo tempera­
mental dependera del segundo factor señalado nnteriormente 
o sea un medio, un clima social adecuado. cap::z de provocar 
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el desarrollo de lu solcJml como un sentimiento sistematizado, 
que llega a rnmhinr b totalilbd estructural de la vida psíqui­

ca. 

Es c!ccir, trato de hacer notnr, la importancÍ:l ele la con­
junción d~· estos dos factore!J: temperamento y medio, '¡Jara el 
desm .-olio del sentimiento de soledad, ya que, sin In existencia 
de uno cie é~tos no podrá nunca desenvolverse. Ambos factorc!I 
tienen singular importancia, ¡mrquc un sentimiento de solt~dad, 
no poóú nunca tctwr cabida en un temperamento opuesto u 

los ser-wlados, t:.!cs como el ciclotímico, el extravertido d vice· 
rotúnico o sonwtotónico. porque existen en ellos caractcrísti· 
cas ant:igónic2s a b soledad, fundamentalmente la orientación 
lwcia el mundo externo. Y por último la soledad podr-á desnrro· 
lhm:e o no, según la situación vital o temporal por lo que el 
~ujl'to "introvertido'' atr2viese. 

FACTORES AMBIENTALES 

El sentimiento de soledad se desenvuelve en el tipo tem­
permnent<1l anteriormente señalado, por la posición del hom­
bre nnte el mundo y ante su ambiente y la actitud que el in­
dividuo toma ante determinadas calidades sociules, que le sa­
len rl pnso como calidaces de conexión y rebción con el mun­
do externo. 

La influencia de los dos factores es deci~iva para la apa-
1·iciún del sentimiento de soledad, no creyendo necesario re­
rn~r:ir mtis sc;b~e esto, ya que las posiciones extremas que pre­
vul,·cieron, el hereditarismo por un lado, y el ambientalismo 
p0r otro, están superadas, concretándose, que en todo caso, es. 
I<.. conjunción de ambos factores lo que determina la conducta 
indi\'idual, que existe entre ellos una correlación necesaria, no 
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cabiendo pensar', In existencia de una herencia sin medio, ni 
un medio sin individuo. 

Dos son los factores esenciales que se analizarún en el 
origen socinl de la soledad: primero, los factores de tipo cons­
ciente y posteriormente los de tipo inconsciente. 

Dentro del primer grupo de los factores conscientes se 
de~tncan el fracaso y la relación valorativa del yo con los de­
Jll:'is. Dentro del segundo grupo se cataloga el desarrollo anor­
mal de los sentimientos. 

FACTORES A M­
BIENT ALES DEL 
S EN TI M IENTO 

DE SOLEDAD 

1 . - Factores 
conscientes. 

2. - Fa-:tores 
inconscientes. 

Fracaso. 
Relación valo­
rativa de 1 yo 
cc,n los demás. 

Desarrollo 
anormal de los 
sentimientos. 

FACTORES CONSCIENTES 

El Fracaso 

La consideración del "hecho del fracaso" nos permite in­
troducirncs dentro de la complicada red que constituye la vi­
cb como lucha frenética con las cosas, que nos impiden rea­
¡;zar de hecho, el ser que dentro de nosotros, se forma como 
un proyecto. 

Esta concepción de la vida, es la base rle la doctrina psi­
cológica de Adler, quien la constituye a partir de un criterio 
unitnrio-funcio~al, considernndo la vida psíquica movida por 
un instinto fundnmental de naturaleza agresivn, equivalente 
n In voluntad di~ poder de Nietzsche y Shopenhauer. 
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Considera Adler la vida, como la lucha para conseguir 
el triunfo sobre los obstáculos que nos opone el mundo; pero 
en esta lucha existen desde el principio renunciaciones que en­
~~cndrnn sentimientos de dcsvalidez relativa. 

El intento de entrnr ni fondo de este problema ,y tleter­
minar hasta que grado In vida de todo individuo se halla ba­
sada en un fracaso ante la resistencia que opone el mundo, no 
es tema para este ensayo, basta para nosotros saber, que en 
c'1da individuo, existe en mayor o menor grado de intcnsi­
d11d un sentimiento c~e choque ante la !'csistencia de su mun­
do circundante, y que, nnte este choque, el individuo canalizn­
rú su condt:cta hacia diferentes manifestaciones reaccionnles, 
depcmliendo éstas, del tipo receptor, de la base temperamen­
tal. 

Shcldon se11ala esta reacción ante el fracaso en los divcr­
~:::is tipos temperamentales, analizando la conducta de cada 
uno de ellos. 

El tipo vicerotónico ante el choque con la realidad ex­
terna, bt:scará c 1 alivio en la relación con los demás, el so­
mntotónico encauzará su conducta en el ejercicio físico, en 
la acción; pero en circunstancias análogas el cerebrotónico (in­
trovcrtido-sujetivista) huirá a la soledad que se constituirá 
como apoyo y desde In cual encontrará todos los caminos. 

Es decir, el individuo introvertido frente al frncnso, reac­
cionarú mutilando su relación afectiva hacia el mundo exter­
no, ya que este se constituye como resistencia, y se refugia 
en sí mismo, en su mundo interno, en el que tratará de encon­
trar lo que la circunstancia le ha negado. 

Esta reacción al choque de Ja realidad, puede presentar­
se en dos aspectos diferentes, uno, en que la soledad adquie­
re una manifestación compensatoria, (de sublimación) y otra, 
en el que el sentimiento de soledad no será sino un medio de 
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defensa hacia el mundo circuntlunte. (De este modo puede l 
hablarse de una soledad de tipo compensatorio -sublima-
da- y de una soledad tipo clcfcnsivo ). 

En el primer caso, el individuo que ante la situación ele 
fr·acaso pierde el mundo, huye a la soledad y lo re¡;onstruyc 
dentro de sí, un mundo que se constituye como algo propio e 
independiente y que compensa la situación de fracaso con la 
realidad exkrna. 

Pnppini describe claramente este proceso en el cuento 
"El hombre que no pudo ser emperador" que, ante el fracaso 
con el mundo se auto-compensa por medio de un mecanismo 
cie rucionalización ( 1 ), negándole su importancia y realidad: 
"el mundo que yo tomaba por real no lo es, el real el supremo, 
sin0 el mundo de las npariencias de los sentidos dt:I engaño. 
El verdadero mundo no se descubre más que en el p~nsa­

micnto, en uno mi~mo y yo puedo ser duer10 de lo que quie­
ru, mi<.:11trns lo busque dentro de mí en lo más profundo de 
mi ser". 

Este tipo <le soledad compensatoria, tiene también su ex­
presión en ulgunas formas artísticas tales como el romanti­
cismo. 

El romántico ama la soledad, porque la considem como 
el único refugio para su ser incomprendido, y sublima su re­
lación externa de "menor v:ilía", plasmando su ser real o ima­
ginario en su obra, volviéndose de espaldas hacia la realidad 
externa, analizando su propio sel', subjetivo, su profunda inti­
midad, convir1.iendo su yo, en centro de toda actividad ar­
tística y n la auto-observación en la línea directriz de todo 

( l) E1 1necani~r:io de racionalización c·)nsiste en creur una fa!~~1 rnn­
tivaciún entre las diversos fuerrns que pugrwn pc¡r di~i;;ir h 
conducta persono! logrando la auto y hctcro ju•.tificaciún de to­
das las decisiones y de todos los actos. 
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hecho de conducta; de este modo su soledad se conviei te en 
un recinto, en el que está el individuo con una pseudo-realidad 
que el se ha creado y que no le opondrá resistencia alguna. 

La creación artística es casi siempre en este tipo de sole­
dad el mecanismo compensatorio, y la extrayccción de la:; 
tendencias afectivas se efectúan a través de la oura crea

0

<lora 
en la qt.:e el sujeto realiza de una manera imaginaria toJas 
las potencialidades de su vida afectiva. 

En la estructurnción de Ja obra de arte (principalmente 
en la poétic:..i) juegan por lo tanto singular importancia los 
mecanismos de identificación con los personajes creados que 
en ocasiones no son más que reflejo, de las potenciaiidades 
ft.:strrnfos del artista. 

En cuanto a las motivaciones de esta actitud frente al fra­
e<EO, motivt!cioncs que son capaces de egendrur sentimiento:; 
de menos vaiía, se pueden reunir en dos grandes grupos: 1.­
la motivación dada por las circunstancias orgánico-funcion3-
les y 2o.-las que provienen de los factores socio-económicos, 
de cualquiera de estos elementos o de ambos, surge un sen­
timiento de inferioridad que da como resultado, el desequili­
brio en la relación con el meáio ambiente, y como consecuen­
cia sergcn los mecanismos compensatorios que tratarán de 
cc¡•.:i:ibrni· las fuerzas antagónicas, que según Adler se des­
~~rollnn frente n los tres problemas fundamentales de In vi­
c::i: lo--El problema del yo y el tú (relación con el ~ocio 

o socies) 2.- el del trabajo (Profesional) y 3.-el proble­
r::a sexual (todos co:-icebidos por Adl~r desde el ángulo de la 
vida en comunidad social). 

La vida de Federico Nietzsche se manifiesta como un 
ejemplo de esta soledad de tipo compensatorio. 

Las condiciones de inferioridad, (orgánico-funcionales) 
en r¡uc ~e encuentra, hace que se refugie en la soledad, y ahí 
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compensa sus sentimientos de menor valía con la creación 
de un super-hombre. 

Aunque :ilgunos autores, como por ejemplo Carlota Büh­
l1~r. cree ver en la vida de Nietzsche como factor importantí­
simo "la determinación acertada que uno debe dar!te a sí 
mismo, así como la vida conforme n esta determinación, ya 
que desde muy joven Nietzsche ve con toda claridad qur el 
hombr-e debe elegir camino y saber lo que quiere y lo que 
debe hacer ( 1 ). Si bien existieron en su vida elementos capaces 
de hacer comprender su conducta determinada bajo el pode­
roso influjo de su tarea: La búsqueda de la verdad, ya qt:e, 
como C:•I mismo expresa "al servicio de la verdad se debe estar 
dispuesto para cualquier sacrificio"; es también inegablc, el 
hecho de que la solednd se llegó a convertir en refugio h::icia 
la incomp:~nsión, y que su actitud compensadorn, surge en 
sus obras especialmente en "Así habla Znrathustra", en la que 
Nietzsche ejemplifica el refugio en la soledad ante la incom­
prensión del mundo: "Soledad, solecind patria mía"; es el 
grito doloroso que surge de Zarathustrn, soledad que en oca­
siones tratará de eludir, pero que en la mayor parte de lns 
veces es el refugio de !'U s~r incomprendido y execrado "Ar¡uí 
esta tu casa y tu hogar, aquí puedes decirlo todo y desaho­
garte, aquí nadie se avergüenza de tus más íntimos sentimien­
tos, aquí todas las cosas se acercan a tus discursos y te hala­
gan pues quieren cabnlgar a tus espaldas". 

En d otro aspecto el sentimiento de soledad se constitu­
ye como mecanismo de protección y de defensa. 

El individuo ante el choque con el mundo externo, se po­
lariza dentro de sí mismo, se encierra en su yo, protege su 

( 1) Charlotte Bühler, El curso de la vida humana como problema 
psicológico, Espa!n-Calpe, Argentina, S. A- 1943, pág. 122. 
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individualidad con grandes murallas, y tocia conducta se cons­
tituye como medio de protección contra la resistencia de su 
mundo circundante. 

La diferencia fundamental entre estos dos tipos ele so­
ledad como una reacción ante el fracaso se encuentra, ei.;i que, 
el primero cJo.presn aunque de un modo indirecto In fuerza afec­
tiva, mientras que en el segundo, la corriente sentimental no 
encuentra una exproesión que la polarize hacia el exterior. 

RELACION VALORATIVA DEL YO CON 
LOS DEMAS 

El hombre puede ser objeto de conocimiento de sí mismo 
a través de dos diferentes caminos. 1.-El conocimiento que 
cada uno tiene de sí y 2.-La valoración que cada quien, tie­
ne respecto a sí mismo. 

En cuanto a este segundo punto no necesariamente se 
apoya en el conocimiento ya que la valoración puede venir 
dada por otros elementos como el sentimiento y el instinto. 

La importancia de esta valoración es decisiva, ya que de 
din depende la actitud que el sujeto tome respecto a su cir­
cunstancia social en sus relaciones con Jos demás. 

En cada individuo existe una relación jerárquica, una 
tendencia a la valoración de sí mismo con respecto a los de­
más; estas valoraciones pueden efectuarse en do9 direcciones, 
como una valoración espontánea, 0 como una valoración refle­
ja, en la primera el valor se halla determinado por Ja '{alora­
ción del yo, juzgando su propio sentir sobre sí mismo; la va­
loración refleja depende por el contrario de la relación con 
los demás, y el juicio que estos merecen; para los primeros lo 
decisivo es la estimación en que se tengan, para los segundos 
la estimación en que son tenidos; esta segunda forma psíquica 
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se orienta pr'Cferentcmente hacia el mundo externo, hacia la 
periferia social. El individuo que se valora espontáneamente, 
tiene dentro de sí su centro de gravedad y no influyen en ella 
las decisiones de los prójimos ( 1). De este segundo tipo de 
relación valorutiva, es de donde puede desarrollarse el senti­
miento de soledad. 

El yo. al hombre solitario, se le aparece como algo supe­
rior e infranqueable, una especie de torre de marfil, que se 
baila por encima de todo y de todos los demás; teniendo, el 
solitario, una íntima afirmación de sí mismo, que le hace mar­
car u.rn distancia entre su yo, y los demás elementos inte­
grantes del grupo. La valoración de sí mismo, no siempre se 
puede encontrar basada en la existencia de valores reales, 
sino, que puede ser dacia por la supervaloración de cualida­
des imaginzirias, corno sucede en los fenómenos ele soberbia 
(2 ). 

En todo caso, es precisamente, esta valoroción o superva­
loración del propio yo, en referencia a los valores reales o 
imaginarios, la que marca la distancia del solitario y su mun­
do circundante. 

Adler, señala ya esta característica del valor comparati­
vo, pi.:csto que piensa, que en todo fenómeno de soledad, apa-

( ! ) O: teg:i y Gnsset, Notas para la topografía de In soberbia españo­
la. 

( 2) Ortega en el e~tudio señalado anteriormente establece las difo­
rer.cias entre la vanid:id y In soberbi:i haciendo notar que In 
H nidtid es el rcsultnclo de la valoración refleja de sí mismo; 
r.~;entrns que In wberbin rnrge ~orno la supervalornción espontá­
r.ca nnorm:il de !Í mis~.10, po• lo que la soberbia no es mús que 
un error por exc'.!S".l en el &entimiento de nivel "es une enferme­
d'ed de la función ostimntiva". 
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rece el consabido rnsgo de ambición y soberbia, que, en este 
cnso, asume la forma especial ele apartnmiento. 

Aún cuando la valoración espontánea del propio yo, de 

una n~anera absoluta y radical, no In podemos encontrar en 

hombre 11lguno, y11 que, el inclividl!o 110 puede nunca desligar­

se ele b apreciación objetiva que le suministra el mundo ex­

terno. en ocasiones, los motivos estéticos, como por ejemplo 

l'n la hello:~ist:i, que se desvincula de lo social pma encontrar 
el placer i:1dividualizando, o bien por motivaciones de tipo 
religioso, el individuo rompe su relación afoctivn rcfu~iándo­
se en la soleclml, ya que, encuentra dentro de él, elementos 
valorativos que supone incomprendidos por el mundo. Tal 
es la solethid del humanista, (Petrarca, Góngora) en el que 
la búsqueda y el enriquecimiento del yo, orientan al inclivi­
cluo lwcia una soledad más nnrcista, ya que, la supervalor'ación 
de su !;cr subjetivo, los condiciona hacia una introyección de 
las tendencias afectivas. 

En este tipo ele soledad, que proviene de la relación va­
lorafr:n, deben establecerse claramente los motivos ya que 
en ocn~iones, puede suceder que precisamente la tendencia a 
la soledad, sea dacia por una infra-vnloración del yo; haciendo 
que st:rjan super-compensaciones, desarrollando el individuo 
tm "complejo de superioriclnd en el que existe, como principal 
elemento, la creación de un "yo artificial". 

Otra motivación a la soledad, puede encontrarse en aque­
llos individuos, en los que privan fuertes sentimientos de sí 
mismo, y que los conducen a la resignación por incomprensión 
de la relación social; dentro de este grupo debe también dis­
tinguirse aquellos en los que el sentimiento fuerte de sí mis­
mo proviene de una situación compensadora de sentimientos 
de menor valía. 
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FACTORES INCONSCIENTES 

En los factores de tipo inconsciente surge la soledad co­
mo resultado de un desarrollo anormal de la relación afectiva. 

La vida afectiva se encuentra sujeta a una evolución que 
consiste en síntesis en la extensiún del radio de acción de las 
emociones primarias y en la sustitución de las respuestas 
bruscas y fatales por otras elaboradas adaptadas a las ca­
racterísticas del estímulo y de la situación dada. 

A medida que la afectividad se desarrolla las respuestas 

se elaboran y se individualizan cada vez mús, ya que al mis­
mo tiempo que In nfectividad va evolucionando, evoluciona 
también, tocio un equipo intelectual capaz de abstraer seleccio­
nnr simbolizar siendo entonces la rencción al estímulo cada 
vez más subordinada por la adición de elementos ideativos; 
y adcmú:' los estados afectivos se enriquecen, hasta constituir los 
!!amados sentimientos superiores. 

La vida afectiva empieza desde que el niño viene al 
mundo, siendo su afectividad durante esta época muy rudimen­
taria y compuesta tan sólo por reacciones elementales en las 
que privan los fenómenos de placer y los del displacer. 

Durante las siguientes épocas de la infancia (primera 
y segunda infancia) las tendencias afccti vas están orientadas 
hacia la propia satisfacción. 

Los sentimientos superiores y las emociones más elabo­
radas surgen posteriormente. 

De esta manera a grandes rasgos podemos distinguir dos 
etapas diferentes en la evolución de la afectividad una eta­
pa en la que priva los factores egoístas y que se orienta exclu­
sivamente a la propia satisfacción y una segunda etapa a la 
que podímos llamar socializadora en la que la capa afectiva 
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tiene ya expresiones que Ja polarizen hacia el medio am­
biente. 

De este modo la soledad puede venir dada por un cles­
nrrollo anormal de esta evolución afectiva que impida la re­
lación y expresión en el plano de los afectos. 

Las causas de este detenimiento del desarrollo· puede 
derivarse de un choque con la realidad externa o Ja mala 
educación. Las escuelas psicoanalíticas tanto la concepción 
fn·udiana como b ndleriana pueden ser la base para b expli­
cación de muchos fenómenos en los que la afectividad se en­
cuentre detenida y no haya logrado llegar a su etapa sociali­
zadora. Por ejemplo el desarrollo de inferioridncl de condi­
ciones de lucha por una mala orientación educativa puede dar 
ori;.;en a un complejo de inferioridad que posteriormente pue­
de desarrollar un sentimiento de soledad en un tipo introverti­
do. En npoyo de este asunto el Dr. P. del Roncal en su libro 
Manunl de Neuro-Psiquíatria Infantil seiiala que las alteracio­
nr>s de la vidn c:fectiva en el niño pueden constituir en una 
detención del dt•sarrollo anormal de Jos afectos tanto cuantita­
tiva como cualitativamente. Los trastornos de cstn índole nos 
dice: "son frecuentes en las psicopatías y caracterizan algur.03 
rle los tipos aislados de psicópnfos". 

Karl Menninger ( 1 ). se1íala en el llamado tipo de persa-
' r.alidad solitaria ( isolation type) cinco razones o motivacio-

/ nes diferentes que en síntesis pueden agruparse en cualquie­
ra de los dos factores señalados anteriormente. 

Después de h~~ber descrito las factores externos capacc!I 
de desarrollar un sentimiento de soledad, sólo queda decir que 
dentro de los casos particulares, no será tan sólo uno de es-

( 1) Korl Mcnningcr, Th!! Human Mind. 3th. Edition, Alfred Knopf. 
N~w York, l'l45, página 64. 
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lo:; foctorc5, sino que es la complejidad de los diversos elemen­
tos lo que determina su aparición, porque todo se?1timiento, 
es el producto ele diversas fuerza:;, que tienen un contenido, 
un.'.l estructura y una expresión diferente, que lo hncen repre­
s2ntnr:tc de• c:id;i individunlidad sobre la que el scn~miento 
se desarrolln. 
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NARCISISMO Y SOLEDAD 

En el capítulo anterior se hizo la referencia de que la so­
ledad en el polo del agrado se encontraba íntimamente ligada 
n Jos fenómenos narcisistas; pero antes de ver esta relación, es 
ncce~ario señnlar cuáles son Jos fenómenos que quedan com­

prendidos dentm de este término. 

El término de narcisismo fué introducido en la termino­
logía psicológica por la escue In psicoanalítica; pero este voca­

blo no ha tenido Ja delimitación precisa y exclusiva que In 
doctrina freudina le adscribió sino que, se ha aplicado a otros 
procesos psíquicos mús amplios y generales. 

Pnrn unn mayor comprensión de los hechos, podemos dis­
tinguir dos aspectos principales: el aspecto puramente psi­

coanalítico y el que podríamos llamar simplemente el psico­
lógico. 

Dentro de el primero se considera el narcisismo, como 

una fase auto-erótica de la líbido, (con manifestaciones ncti­
\'as y pasivas) en las que la satisfacción libidinosa es conse­

guida en el mi~mo cuerpo, coincidiendo en un solo ser, obje­
to y sujeto sexual. Por lo tanto este aspecto comprende to­
dos los fenómenos de autoerotismo tal como Richard Sterba 
Jos describe es decir: "las sati~facciones de las necesidades se­
xuales del individuo, con los recursos que le proporciona su 
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propio cuerpo, sin ayuda de un objeto del mundo exterior" 
(1 ). 

Dentro del segundo aspecto el término de narcisismo no 
se constituye como una fase del desarrollo sexual, sino que 
tiene manifestaciones más típicamente psicológicas. 

La descripción del narcisismo bajo su aspecto más pura­
mente psíquico, es ciada principalmente por los psicoanalis­
tas norteamericanos, especialmente por Karen Horney, Zilboorg 
y Rcik. 

Karl.!n Horney ( 1) considera el narcisismo como un pro­

ceso p::;icológico, cuya principal característica está en Ja infla­
ción de sí mismo, que consiste en presentar Jos valores como 
mayores de lo que realmente son, significando además que Ja 
persona se ama y admira por valores que no tienen un fun­
damento auténtico igualmente, que espera amor y admiración 
de Jos demús. por cualidades que no posee en el grado que 
las presenta ( Púg. 75 ). Esta inflación de sí mismo va unida 
a la vanidad, al anhelo de pr-cstigio, y admiración, el deseo 
de ser amado en relación con Ja incapacidad de amar a Jos 
demás el apartamiento, c:tc. (Púg. 74 ). 

El origen del narcisismo según Karen Horney, se encuen­
tra en la pérdida de la capacidad de medir el propio valor 
subordinúntlose a la opinión de los demás, y agrandándose a 
sí mismo, para escapar del penoso sentimiento de menosprecio, 
modelándose en su imaginación como individuo superior. 

\ 1 l ::arci~isrr.o. T~evista de Psicoanálisis, Año I, No. 4. Richard Ster­
ba. Detroit. 

< 1) El Nuevo P~icoanálisis, Keren Horney. Fondo de Cultura Eco­
r.ómica, .Méx. 1943. 
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Este fenómeno narcisista se revela en la conducta como 
distanciamiento con los demús, que se origina desde la infan­
cia por agravios y temores, a tal punto que los lazos <le emo­
ción positivos con sus semejantes disminuyen, perdiendo en­
tonces la capacidad de amar. 

A este respecto Tehodoro Reik, piensa que la caída en 
el amor de sí mismo, no es la expresión de una primitiva 
necesidad, sino el resultado y continuación del amor y la ad· 
mirnción de otros. (1). 

Zilboorg también lo describe, no como un egoísmo o ego­
centrismo, sino de un modo específico, como aquel estado de 
ánimo, aquella espontánea actitud del hombre ,en que el in­
dividuo se elige a sí mismo en vez de elegir a los demás como 
objeto de amor. No es que el hombre no ame o deteste a los 
demús, sino que está en su fuero interno enamorado de sí 
mismo, y busca por doquier un espejo en que admirar su 
propia imagen. (2)· 

Analizando !ns anteriores concepciones, podemos distin­
guir en los hechos narcisistas dos etapas diferentes: primero, 
la vinculación del yo consigo mismo (vinculación de tipo afec­
tivotivo) y segundo, la relación de ese yo, con el mundo cir­
cundante. En In vinculación consigo mismo el individuo se 
crea valores imaginarios por los que se ama y admira y en 
la segunda etapa, el individuo espera la admiración y el deseo 
de ser amado. 

Horney, Zilboorg y otros psicólogos, consideran estos dos 
elementos indispensables en todo fenómeno narcisista; a mi 

( 1) Thccdore Reik, A. P~ycho!ogist look nt !ove. Ferrar & Reinhnrt, 
Inc. New York. 

( 2) Zilboorg, Lonlir.ess, Atlantic Nonthly, Jnn, 1939. 
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JU1c10 no son esenciales estos dos factores, ya que en ocasio­
nes (por ejemplo en los fenómenos de soberbia) el individuo 
puede encontrarse relncionndo afectivamente hncia sí mismo, 
sin que cxi~;ta nrccsnriamcntc el SC'gundo factor, y ser no obs­
tantes una forma narcisista, ya que existe una primn~in rela­
ción afectiva h~icin sí mismo. En otras palabras, que se pueda 
llnm2r narcisismo, a toda aquella estructura afectiva, q\.!e 
encuentra satisfacción en sí mismo, ya sea por u:ia valora­
ción cspo:1túnea o rdl::ja del propio yo. 

Zilboorg que como ¿ijimos anteriormente, considera el 
rrnrcisismo como constituíclo por estos dos factores; satisfac­
ción de sí mismo y consiclcrnción de los demns, ha estable­
cido la relación del narcisismo con les fenómenos de soledad, 
y piensa que la "soledad no es sino la pérdida del apoyo exte­
rior en las formas narci:::istas", y que, por lo tanto, todo fenó­
meno de soledad estú íntimnmcnte li¡;odo a este<; fenómenos. 

Desde est:: punto e!~ vista, existen p:1rn Zilboorg c?os ma­
nifestaciones de la ~oledad, ya que piens'.1 que todo forma 
narcisista llevn uno semilla de odio y hostilidad, y q•.ie cuan­
do esta se extrnvierte, aparece el odio comb3tivo, pero cuan­
do automúticmnente se introvierte, aparece la propia depre­
ciación y la pmpia tortura. (Pág. SO). 

Por lo tanto toda forma ele soledad, iría unida a fenó­
menos de ar~resiviclad, ya fueran contra sí mismo, ( auto-agre­
sividml) o contra el mundo (hetera-agresividad). 

Partiendo de lo anterior, podemos considerar el narcisis­
mo unido a aquellas formas de soledad que provienen del 
fi·acaso. Pero dentro de ellas, debemos disti:-iguir Primero: La 
p•'·róda del apoyo exterior en las formas narcisistas, conduce 
al individuo n la ~oledad, pero no a una soledad como sen­
timiento, sino a una soledad como mecanismo compensatorio, 
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que concilia las fuerzas, por un lado la inflación de sí mismo 
como una vuloración refleja del propio yo, y por otro lado 
Ja pérdida del apoyo exterior del que el individuo se alimen­
ta, y es en este caso la soledad simplemente un mecanismo 
compensatorio, porque en circunstancias favorables en .que se 
estimen o aprecien las cualidades imaginarias del individuo, 
éste encontrará de nuevo la "forma" de relación a la vida social. 
Srf1undo: el hombre que tiene un sentimiento de soledad pre­
supone con esto, el hecho de una distancia interior permanen­
te, que estructura su ser y su afectividad, y en el que el nar­
cisismo es una tendencia y no una personalidad. 

En otras palabras: el narcisismo, no debe ser conside­
rado como una personalidad global, sino como una tendencia 
específica dentro de la estructura total del individuo; es "pre­
cisamente la combinación de las tendencias lo que da a la per­
rnnalidad un cierto colorido". ( 1 ). 

Las tendencias narcisistas, pt.:eden encontrarse en dife­
rentes personalidades, es su prepoderancia sobr-e las demás 
lo que hace considerar a un individuo como típicamente nar­
cisista. 

La diferencia entre ambas formas está, en que el indi­
viduo, en el cual existe en su estructura como hecho funda­
mental una tendencia específicamente nnrcisista, se aisla por 
de:;acucrdo hacia el mundo c:<tcrno, por el contrmio, en el 
individuo que existe como factor principal un sentimiento de 
soledad, In tendencia narcisista no se constituye como el eje de 
su person::ilidacl, sino que en un matiz más, de su forma afecti­
va. En otras palabras: hay que distinguir la personalidad tí­
picamente narcisita con tendencias solitarias, del individuo 
rnlitario-narcisita. 

\ !) Horncy, op. cit. Pég. 82. 
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Además se encuentra otra manera de distinción, en que, 
el aislamiento del nnrcisita, siempre viene dado por una cir· 
cur.stancin del mundo externo; mientras que el narcisismo del 
sentimiento de soledad, puede venir dado por unn circunstan­
cia c!f' su mundo interno (por ejemplo en la relación valorativa 
del yo con los demás). 

Así pues, el nnrcisismo y la soledad mantienen relación 
cstrechn, si considernmos de un modo más general, a las 
formns narcisistas, como aquella estructura psíquica, en que 
el sujeto se es todo pnra sí, en aquella vinculación, en la 
que el individuo satisface en sí mismo, toda su fuerza afectiva. 

Desde este punto de vista, el proceso descrito en el capítu­
lo nnterior. dí' "concentración del cosmos en el hombre soli­
tnrio" no es más que una manifestación de su forma narcisis­
tn, y:i que c:l solitmio efectúa una sumersión y subjetivación 
de toda pe1·cepción y vivencia, que pasrm a formar parte in­
te~r:rnte ele su yo, y por ello el solitario, ama, piensa, y actúa 
en funciún de sí mismo, porque encuentra en sí mismo la sa­
tisfacción de toda la esfera afectiva. 

Es este precisa:nente el sentido del narcisismo del hom­
bre solitario que expresa Nietzsche en boca de Zarathustra 
"un lago solitario hny en mí un lago que se basta a sí pro­
pio." ( 1 ). 

De este modo el narcisismo del hombre solitario no es 
un narcisismo de inflación, yn que no necesita necesariamen­
te, una valoración externa de su acontecer íntimo, sino que 
por el contrario, lo guarda del mundo exterior, lo protege con 
murmullas, porque este íntimo acontecer se constituye como 
su mundo y su universo. 

( 1 ). Op. Cit. Pág. 65. 
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Ya señalé anteriormente que el solitario no obstante de 
encontrarse en ocasiones en el polo del agrado, oscila cons­
tantemente entre ambos y que estas vnriaciones dependen de 
la valornción del factor subjetivo, pero una valoración expon­
túnca y no necesariamente rcflejri. 

Cobra de esta manera sentido In frase de Zarathustra: 
"solitmio tú sigues el camino del amante, te arnas a tí mismo 
y por eso súlo te desprecias como sólo <lespr<t:cias Jos amantes." 

Al afirmar que el narcisismo del solitario no presupone 
necesariamente una valoración refleja, no quiere decir esto 
que la excluya, ya que en ocasiones estos dos tipos de valora­
ción pueden aun coexistir por que los fenómenos psíquicos 
no se dan nunca en los extremos excluyendo un fenómeno 
afectivo su contrario. 

Así el nardsismo del solitario apolíneo estaría vinculado 
más fuertemete a una auto-valoración, mientras que el nar­
ci~ismo del solitario dionisiaco estaría condicionado también 
por una hetero-valoración. Por ejemplo: al hablar de los fac­
tores ambientales que originan el sentimiento de soledad se 
vió, que dentm del primer grupo se encontraba el fracaso 
como factor externo determinante de la soledad, y se señaló 
la existencia de una soledad compensatoria y defensiva mo­
tivada por el choque ante Ja resistencia del mundo externo. 

De esta manera se puede relacionar el narcisismo de he­
tero-valoración con la soledad, ya que aquí si puede tener 
el narcisismo del solitario una necesidad del apoyo que le 
preste el mundo circundante. 
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SOLEDAD Y SOCIEDAD 

Varias veces hemos tenido ocasión de hablar de un ti­

po de hombre solitario, el enunciamiento de este concepto 
nos pone dentro de los límites psico-sociales ya que el senti­
miento de soledad al integrarse y fundamentar un tipo su­
pone una relación que cae bajo del estudio de la Psicología 
Social. 

La delimitación del campo de la Psicología Social ha 
sido siempre un arduo problema, las definiciones, concreta:; 
y sistemáticas nos dan siempre un solo enfoque del sin núme­
ro de aspectos que abarcan estos estudios. Berrn:rd en su li­
tro de Psicología Social ( 1) hi:!ce un est:.:dio critico de ocho 
de las principales definiciones dadn!> por MacDougall, Allport, 
Williams Ellwood, Ross y otros, definiciones que se redt:ccn 
en síntesis a resr;ltar directa o indirectamente el cm::ícter de 
interrelación de los estímulos que determinan el caráct<>r y 

13 cund:..:cta psiquica de los mecanismos de reacción. 

Algunos dQsarrolbn el tema desde el punto de vista de 
los procesos psíquicos internos que son causa de las reaccio­
nes exteriores. Otros lo desarrollan de!;de el punto de vista 
óe Ja conducta como un todo o de las pi.!rsonalidades que 
resultrm en 13:; interrelaciones. 

( 1} L. L. Bcmard, P•ico!o¡;ía Social. Fondo de Cu!tura Económica, 
¡,¡~::. 1~46. 

-81-



Se ha determinado también el campo ele la Psicología 
Social ele un modo indirecto, viendo las relaciones o elifcren­
cias que m:mtienc con la Psicología y con la Sociología. El des­
membramiento como una entidml noseológica perfectamen­
te clete1mi1wda y definida no es posible dentro de este tocrre­
no porque el campo de la Psicología Social es muy extcm;o, 
ya que su objeto los fenómenos psico-sociales tienen todas 
aquellns inumerables ramificaciones que se derivan de la in­
terrehcir';n del hombre y su sociedad, 

La determinación de la P:;icología Social, como una cien­
cia, tanto en su contenido, como en el método y en el punto 
de vista varía en inumerables criterios. Pero de un modo di­
dúctico se agrupan actualmente, los conceptos divergentes en 
tres principale3 posiciones ( 1) lo. La dirección instintivista; 

2o. Dirección cor.stituída por todos aquellos que aceptan co­
mo punto de partida la existencia de elementos psicológicos, 
o e:;tírnulos últimos y fundamentales: deseos, voliciones, i!l­

tereses, ele.; y Jo. Dirección behaviorista en su s~ntido amplio. 

1.-La Dirección instintivista concibe al individuo como 
un todo completo, limitado y equipado con un número de· 
terminado de instintos de los cuales brotan todas las acciones 
sociales y por lo tanto, al fin y al cabo la sociedad. 

El principal representante de e~ta posición instintivista 
es el psicólogo Mac Dougall, según el cual, el hombre posee 
quince i1rntintos sociales fundamentales que pueden distri .. 
huirse en tres grupos (los que tienen una resonancia afectiva, 

( 1) El Dr. Medina Echevarría hace un análisis completo de estas 

direcciones actuales de Ja Psicología Social, aquí haremos tan 
solo una síntesis esquemática. Panorama de la Sociología Con­
temporánea. Casa de España en México, 1940 Pág. 229. 
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los que carecen de una propia emoción específica, y Jos pseu­
do-instintos). 

Esta teoría tuvo al principio gran aceptación general, 
habiendo sido posteriormente objeto de críticas decisiyns. 

2 .-La segunda dirección; es Ja que intenta la explica­
ción de Jos fenómenos sociales, merced a ciertos elementos 
psíquicos de que podemos darnos cuenta por introspección. 
Estos elementos deseos, apetencias, motivos, intereses cons­
tituyen las verdaderas causas últimas de las fuerzas sociales. 

La obrn clúsicu de esta dirección es In de Tarde, que po­
ne como base de toda su constitución las creencias, y deseos 
de los individuos, no siendo lll sociedad otra cosa que el pro­
ducto de la intervención de los mismos. 

Los autores tales como \Vard, Ro!:s, Ellewood, Summcr, 
Keller, Bushec y otros hacen diferentes clasificaciones de es­
tos deseos, que constituyen según esta dirección el motor de 
la conductu humana, del proceso social. 

No solamente los deseos fueron considerados como base 
de la conducta humana, sino que también los intereses como 
elementos últimos ele la vida social (interés racial, sexual, de 
conservación, fisiológico, el individual, los intereses sociales 
y los intereses trascedentales). 

Estas teorías fueron propagadas por Srnall, Thotnas, 
Parck y Burgess. 

3.-La tercera dirección es la constituída por el beha­
viorismo, entendida esta escuela en sentido amplio. 

El punto de partida de Ja constitución behaviorista es la 
relación funcional entre el individuo, y las circunstancias, si­
tuación o institución desde el punto de vista estímulo y res­
puesta, excitación y reacción. 
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La dirección extensa que se halla representada por Wat­
son se limita al estudio de las relaciones ele excitación y 
reacción o respuesta ele Jos fenómenos psíquicos, rechazando to­
do lo que no sea susceptible ele ser considerado de esa mane­
ra. Los elementos subjetivos carecen de importanci:f para es­
ta posición y no tienen valor para la ciencia. 

Exi~ten tmnbi·~·n posiciones behavioristas menos acentua­
das que pretenden dar cabida a los factores que ha aportado 
el estudio de la psicología introspectiva para estas psicosoció­
logos es importante el concepto de actitud ( 1) con el que 
tratan de solucionar el problema del behaviorismo extremo. 
Este concepto ele actitud es muy importante ya que en él 
puede distinguirse lo que es hereditario de lo adquirido por 
educación y por influjo del medio social. 

Desde el punto de vista de su contenido se pueden con­
siderar dos problemas fundamentales: primero el estudio de 
las relaciones interpsíquicas entre individuos y el segundo en 
los fenómenos de la conducta de los grupos, esta segunda par­
te encierra los problemas de la cartereología social que en 
líneas generales ~e ocupa de estudiar las transformaciones de 
la psique individual en contacto con los fenómenos sociales 
y colectivos. De este modo podemos definir a la psicología 
rncid r!csdc t.:n doble ii::gulo; lo. corno la ciencia que trata de 
explicar los fenómenos de la vida social mediante datos deri­
vado~; de la psicología; 2o. definirla como, la ciencia que 
trata de dctivar toda la vida psíquica de In influencia de lo 
social. 

Stollcrnbcrg (2) bautizó estas dos partes con los do~ 

( 1) t:..:r.~ nctitutd ~ii;nificn una disposición psíquic:i determinada fren­
te n es~imulos crpccificcs dentro de In circunttancia social. 

( 2) :O.I~<li~a Eche,·~rría Ob. Cit., pág. 230 .. 
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nombres distintos, si bien cabe discutir la utilidad de seme­
jante nomenclatura: 

L::i Sociopsicología, que trat::i del contenido social de b 
vida psíquica individual, Psciosociología que se ocupa del con­
tenido psíquico de la vida social. 

Ambos puntos de vista tienen razón pues hay fenóm2-
nos psíquicos que inte1·v:1 nen en la vida social, así misn~o, co­
rno l!Xistt:n fenómenos sociales que influyen en nuestra psi­
cología. 

El punto de vista más completo será un criterio unitario, 
viendo por un lado la psicología social, como t:na ruma del 
saber que quiere explicar la constitución de los grupos humq­
nos. mcdi:mte datos psicológicos y por otro lado, considernr 
a J;¡ psicología social como la influencia del grupo en el in­
dividuo. 

Pnra el presente estudio interesa más el punto de vista 
de l:J psicología social en el aspecto especial en que el grupo 
influye sobre el individuo en la formación de tipos sociales. 

INDIVIDUO -- SOCIED!\D 

El individuo constituye el elemento, b célula sccial, p::­
ro este concepto de individuo se debe considerar no como t:na 
unidad numé1icu sino que d hombre cuenta en la vida so­
cial como "tipo"; en otras palabras el papel del individuo den­
tro de las formas sociales no e~ lo meramente individual, si­
no su función ele "tipo". 

Ahora b!.en. r.ntes de seguir del:mte debemos determinar 
este concepto de tipo. 

La definición del hombre como "hornos sapiens" consti­
tuye lo genérico que hay en él, abarca por lo tanto la totali-
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' ! dad de las características humanas, el tipo por el contrario, 
no toma todas las características sino que destaca tan sólo 
una o más, por ejemplo: un europeo, un americano, un introver­
tido, un protestantes, etc., (todas estas no son sino parte de la 
totalidad ele las cualidades humanas genéricas). 

Jung ( 1) define el tipo como el ejemplo o modelo que 
refleja el carúcter de un::i especie, es por lo tanto el ejemplar 
característic:J de una disposición general, que se observa en nu­
merosas formas ele individuo. Este autor, distingue dos clases de 
tipos. a los que denomina, tipos temperamentales, y tipos fun­
cionales. 

En síntesis podemos encontrar, como características fun­
damentales por las que el tipo se define las siguientes: 

a) Por su parcialidad (de la totalidad genérica del hom­
bre toma tan sólo algunas características). 

b) Por su multiplicidad (cada hombre puede pertenecer 
a diferentes tipos). 

c) Por su variabilidad (el tipo cambia a través de las épo­
cas y de las edades. 

La clasificación de los diversos tipos es muy numerosa 
teniendo como base de sustentación diversos criterios y pun­
tos de vista, pero de un modo general podemos agr'uparlos en 
tres diferentes sectores: aquellos cuya clasificación se basa en 
las cmacterísticas biológicas (tipos biológicos), los que de­
penden de un criterio psicológico (tipos psicológicos) y por 
último los r¡ue se basaban en un punto de vista social (tipos 
sociológicos). 

( 1) Jung tipos Psicológicos Revista de Occidente tomo X ( 1925). 
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LOS TIPOS SOCIALES 

Pueden existir diferentes coordenadas que sirven para de­
limitar o demarcar la base de la clasificación de los tipos so­
ciales: esta base puede ser, la religión, el lenguaje, la política, 
cbnclo origL·n a los Lipes religiosos, lingüísticos y políticos res­
pectivamente. 

Otro criterio de base psico-social ya que abarca proble­
mus de Glr:!cterología, y que es, el mús importante en !os fe­
ncjmeno~ de la soledad, es la que se efectúa a partir de los 
pron•sos de adaptación, llamando a Jos primeros, tipos posi­
tivos o adoptados, y a los segudos tipos negativos o desaclap­
tados. Dentro de este último podemos encontrar subdivisiones 
qu~ analizaremos posteriormente. 

FENOMENOS DE ADAPTACION Y 
DESADAPT ACION 

Dentro de los procesos sociales existen diferentes ca­
tegorías que pueden dividirse esquemáticamente en dos par­
tes: los fenómenos previos a la asociación y la asociación pro­
piamente dicha ( 1 ). 

Los procesos básicos de la conducta social pueden re­
ducirse a tres: de unión, de separación, de unión y separación 
al mismo tiempo. 

En Jos fenómenos previos a la asociación distinguimos 
los fcnúmenos de contacto, tolerancia y compromiso. 

( 1 ¡ E,tr, e'tudio del onálisi• horizontal de la estructura social es ori· 

cinario de Von Wci!<'. El doctor Medina hace una critica de 
cstp "'1éili,is p0r su forzada c!qucmatiznciiín pero a nosotros nos 
intl'a·s~ para situar los fenómeno~ de adaptación dentro efe! pro· 
ce~o 'ocinl totalitario obra citada púg. 123. 
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Los procesos de contacto tienen singular importancia en 
]:¡ relación social ya que constituyen el punto ele partida de 
los fenómenos cJe colnbornción social. Los contactos pueden 
ser de c!i\'ersa índole, prúximo:; que se efectúan a través ele 
los sentido:; ( 1) lejanos y simpáticos. 

En In sr.•r.,unda parte de asociación propiamente dichas, 
¡JO:ié'mos t'ncontrnr dos vertientes diferentes carncterizmlas por 
el gr:1do de scpnr::ición o de unión qt:e signifiquen. Es decir 
por In distnncill fijmla por la relnción social. Obteniénclo~c así: 

A.-Aproximación, Acla9tnción, Asimilnción y Unión en 
la \'Crticntc positiva de la colabornción. 

B.-Co:icurrl'nci:i. Oposición y Co:1flicto, en la ~cgunda 

vertiente c!c "no colaboración". 
Dentro de esta segunda parte esquemática del procesa 

soci:!l, tiei~c singular import;incia parn In fundamentación ele los 
tipos wcialcs los procesos de acbptnción·desapntaci6n. 

Los conceptos ele mlaptación han sido estudiados por di­
ver~:::s sociólogos y psico-sociólogos, siendo considernclo por 
lo tnnto. bajo estos dos a3pcctos: como fenómr:no sccinl y co­
mo fenómeno psico-social. 

De un modo general podernos considerar a los fenóme­
nos de ndaptabilidad (aspecto psico-social) como In habili­
dad para hacer ajustes satisfoctm ios como respuesta a la'.> si­
tuciones socialPs y al medio ambiente en general. 

Lns formas de adaptación individual han ido evolt!cio­
nando a trzivés del tiempo y las edades variando también en 
Jos or;i:anismos animales. 

'·La adaptación del organismo animal a su medio se ini­
cia mediante los sentidos. Los procesos de estímulo y respues-

( 1) Sirnel NJ ~u Socio!ogía hocn un omplio c-;turlio de In impor­
!3ncia de los sentidos en la relación social. Piig. 685 y Sig. 
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ta que se originan aquí, tienen la naturaleza de las formas 
automúticas ele conducta algunas veces instintiva o como en 
el caso del hombre pueden consistir en despositivos nerviosos 
c¡Ul' pueden hacerse conscientes en forma de percepcionC's o 
concepto~ o bien como sentimiento y emociones. ( 1 ). 

Dentro cll·I hombre exi:;te tambi!·n una evolución de las 
formas adnptntivns desde los tipos pre-conscientes en los que 
la iorma de conducta exterior es primaria con predominio 
de las rencciones de estímulo respuesta, hasta las adaptaciones 
que se van haciendo mús conscientes con la apnrición de me­
canismos superiores, de formas racionales e intelectuales, en 
las que la conducta es interna y primordialmente simbólica 
con un mínimo de reacción exeriorizacla inmediata. 

Desde el punto de vista de la adaptación distinguimos 
por L:n lacio los mecanismos de ajuste hacia el medio y por 
ot:·o la fundamentación de tipos carnctereológicos. 

En el primer aspecto Ja clasificación de los mecanismo:: 
d[~ adaptación es muy diversa pudiendo dividirse como lo 
h::ce I3t:rnnrd en: mecanismos de adaptnción exterior, y me­
canismos de r.daptación interna, jugando en ambas formas sin­
gular importnncia, la imitación, la sugestión y todos aquellos 
mc•c<mismos que sirven parn integrar la personalidad al medio 
soci:1l. 

O bien pueden agruparse en los cinco modos de adapta­
ción negativa descritos por Shaffer en su libro "The Psycholo­
¡•y of Adjustment". Quien los distribuye del modo siguiente: 

1.-Adnptación por defensa: estos mecanismos de ajus­
te' se carnrterizan por una conducta exclusivamente agresiva 
y que tiene a menudo un cnrúcter anti-social. 

2.-La adaptación por alejamiento o separación que va 

( 1) Ver: Simel Sociologin. 
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ncompariada por satisfacciones substitutas y simbólicas en las 
que tienen singular importancia la fantasía (tal como sucede 
en el sentimiento de soledad). 

3.-Adaptación que envuelve miedo y represión. 
4.-La Adaptación por trantornos físicos de dolencia e 

incomodidad. 
5.-Y las llamadas por Shaffer, persistentes reacciones no­

udaptativas. 
Ateniendo a la forma caracterológica y no a los modos 

de ajuste al medio se han hecho varias clasificaciones siendo 
las principales las de Maichalowsky y la de Luzurski. El pri­
mero considera dos tipos de individuos: el adaptado (prác­
tico) y el dcsapatado (idealista) y el segundo considera dos 
factores en el individuo que dependen de su vinculación con 
el medio y que dan origen a dos tipos caractereológicos dife­
rentes: Los Endopsíquicos y los Exopsíquicos. Los primeros 
viven integrados hacia sí mismos, mientras que los segundos 
tienen unu franca relación hacia el medio. Existiendo según 
Luzurki tipos puros y tipos mixtos. 

De un modo c!::quemático se agrupan en síntesis en: 
individuos Adr.ptm.los y Desadaptaclos y en este segundo gru­
po cabe una subdivisión en individuos anti-sociales y en Jos 
llamados a-socinles pero 9ue tienen una significnciún social. 

Los individuos anti-sociales son aquellos que mantienen 
una franca oposición al grupo o separación de las formas so­
ciales, en el primer caso se encontraría el delincuente y en el 
segundo el "eremita" esta última forma de conducta tiene im­
portancia en tanto que representan el momento histórico en 
que se clesmrollan, por la posición vital del hombre ante su 

mundo y la cosmovisión que surge de esta posición, en la que 
se destaca el aislamiento como la forma natural de existen­

cia humana. 
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En el segundo grupo de individuos a-sociales el hombre 
se encuentra dentro de las formas sociales, pero no perfecta­
mente integrado, es decir dentro del proceso social señala­
do antc1iormcnte este individuo no llega a los procesos de 
unit"n y asimilación pero tampoco cae en la vertiente de la 
"no colaboraciún·· dentro de los fcnúmcnos de oposición y con­
flicto. Tal sucede como en el tipo solitario, en el bohemio, el 
mendigo, etc. 

De suerte que el solitario es considerado como "tipo so­
cial" en t:mto que se constituye como un sujeto desaclaptaclo o 
cll·bilmcnte adaptado al exterior pero que no cae bajo los pro­
CL'sos de la "no colaboración" ya que su conducta no es fran­
camente anti-social. 

La forma de desapatación del tipo solitario se basa en 
In i·elación afectiva hacia el grupo, es decir, el solitario al rom­
per o dificultar su integración afectiva con los demás se cons­
tituye como un dcsapatado y por lo tanto como un individuo 
a-social. 

El segundo problema psico-social que se deriva del estu­
dio dt:l sentimiento ele soledad es: destacar las formas y ca­
racterísticas capaces de desarrollar un ''tipo de hombre soli­
tario". 

Ya hemos dicho que la aparición de un sentimiento de­
terminado, no es algo absolutamente casual, sino que depen­
d•! d•! un clima social apropiado. Ahora bien. ¿Cuáles son las 
carncterÍ'iticus de este clima social? Simel en su Sociología se­
fo1b como pue~l~_·n existir determinadas calidades sociales, que 
son capaces de producir un número de existencias solitarias, 
tern porales o crónicas. 

Es a todas luces manifiesto que la característica princi­
pal del grupo donde se desarrollen tipos solitarios es aquella 
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en el cual tengan mayor importancia las tendencias indivi· 
dualistas sobre las tendencias de grupo. 

El l..'lemento ideativo que fundamenta el sentimiento ,·, 
soledad es d considerarse a sí mismo como una uniclarl imk· 
p•_•ncliente de la e,·tructurn social. De suerte que en los gn:· 
pos fuertPmente hornogt'.·neos así como en In masa, en le\ 
qtir existr>n asociadcines tnlcs, que los miemb:-os se encuentr:in 
en íntima relnción recíproca, 1.1 np::irición ele! un tipo solitnrio 
serín casi imposible, en cambio se desmrnllaría en aq,1elln~ 

estructur:is sociales, en las que existen fuertes t:mdencias a In 
m~l1villualiznción y C'Qmo ronsecuencrn en aquellos grnpos que 
~:c> t'11t:ucntran mu)' diferenciados. 

Y;1 qui', precisrnnentr> los estímulos que tienen gran im­
portancia para producir los sentimientos ele! yo, se dnn allí 
donde el individuo muy cJiíerenciado, convive con otros in­
dividuos muy diferenciados también, produciC.nclose entonces 
po:- contraposiciones roces, relaciones espe~inlizadas, multitud 
de rL·ncciones que en círculos estrechos indiferenciados querla· 
rÍé'.n latentes, mientras que aquí provocnn un sentimiento del 
yD como algo absolutamente propio, justamente por su ahur.­
clnr.ri'.I y clevcrgcncia. ( 1). 

La~ tendencias individualistas de los grupos están dcter· 
mi;;mlas por circunstancias históricas y ele desenvolvimier.tn 
~;Gcial aunque también influyen las circunstancias pc~rsonales. 

La idea de un ser sociológicamente hablando con límite:; 
~»nsibles frente al resto del mundo, es propio de las formf» 
sociales avanzadas. En las épocas primitivas no existe este 
concepto de individualización, como un hecho en el que el 
"yo'' se opone al "tú" y al resto del mundo. 

El desarrollo de las tendencias individualistas se efectúa 

( 1) Ver: Simel Socio!ogía. 
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paralelamente al desarrollo y diferenciación social· El análisis 
histórico podria revelarnos, como a medida que se hace un 
desenvolvimiento ele las formas de sociedad, tiene mayor im­
portancia el individuo dentro del grupo, pero un individuo no 
considerado numéricamente sino en su aspecto psicológico-rn­
ci:::I, corno una unidad propiamente independiente de las es­
tructuras sociales. 

Por lo tanto el sentimiento de soledad es un fenómeno lb 

la sociedad contemporimea, y se dn precisamente allí donde la 
abundancia numérica y las diverr,encias individuales crea re­
laciones entre los miembros, que son preferentemente de tipo 
externo y que por lo tanto crean sentimientos en los que el 
individuo se encuentra solo ante cJ destino, y ante los obstácu­
los del universo. 

Sintetizando encontramos: que el sentimiento de sole­
dcd se puede constituir como un tipo cmacterológico de base 
social porque el solitario se estructura como un tipo a-social 
y por lo tanto inadaptado al medio ambiente, considerándose 
independiente de la vida social porque no llega a las últimas 
etapas de unión y asimilación, pero no es un individuo anti­
social ya que su conducta no es de opisición y conflicto. 

Pcr último es necesario destacar que en todo caso el tipo 

c!e hombre wlitario surge en las sociedades grand·~mcnte di­
ferenciadas que se caracterizan por las tendencias individu;:­
listas q'..:e prevalecen en su organización, ya que co:no vimos 
antcriorrnl'nt:: no es posible fundamentar el concepto de in­
di\'iduo en r,rupos fuertemente homogéneos tal y como son las 
organiz~icicr.cs sociales primitivas en his qt:c no existe dife­
renciación de los miembros integrantes de una colectividad 
como unidadas aparte, sino que todo el grupo se encuentra 
estrechamente unido a través de lazos de tipo afectivo. 
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CONCLUSION 

Después de haber recorrido los capítulos anteriores, po­
demos concluir: 

lo.-El sentimiento de soledad constituye un elemento 
de gran importancia en la estructuración de la vida anímica. 

2o.-Podemos considerar a la soledad como un senti­
miento, porque tiene un núcleo ideativo (idea de individua­
lidad) matizado por fenómenos de agrado-desagrado. 

3o.-El sentimiento de soledad se caracteriza por la rup­
tura o debilitamiento de la relación afectiva hacia el mundo 
y b introyección de las tendencias afectivas. 

4o.-Atendiendo a la preponderancia del núcleo ideativo, o 
de los fenómenos de agrado o desagrado, se pueden cons­
tituir dos tipos diferentes de solitarios: "el dionisíaco y el 
apolíneo". 

So.-El origen del sentimiento de soledad, depende de 
la conjunción de dos factores: temperamento y medio. 

60.-El sentimiento de soledad cae bajo el estudio de 
los fenómenos psico-sociales. 

7o.-La importancia del sentimiento de soledad dentro 
de la estructuración de la vida del individuo, es de fundamen· 

tal importancia, ya que llega a cambiar la concepción del 
mundo y la conducta derivada de esta concepción . 
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